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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro   de  los  derechos   de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


RAMONA Sea.     Garzón. 

GABRIELA Badillo. 

ISMAEL Sr.       Thuillier. 

EDUARDO Comes. 

MENDOZA ......  Cardona. 

GALIANA Raitsell. 

ARDURA Sárbaga. 

CASIELLA Rüiz 

SALVATIERRA    Aguikre. 

PRESIDENTE Cervantes. 

DELEGADO Solases. 

CABALLERO  1.° Cátala. 

ÍDEM  2.° Pardo. 

PÉREZ Pastor. 

ACOMODADOR  l.o Torrent. 

ÍDEM  2.° Manso. 

UN  CRIADO : Guerrero. 


Época  de  la  acción,  la  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador 


El  autor  de  la  obra  advierte  á  los  dirf  ctores  de  las  compa 
nías  dispuestos  á  representarla,  que  á  su  juicio  tienen  la 
misma  importancia  los  papeles  de  Eduardo  y  de  Ismael.  Este 
fué  el  que  interpretó  el  Sr.  Thuillier  en  el  estreno  de  Madrid. 
Al  verificarse  al  mismo  tiempo  el  estreno  en  Valencia,  el 
director  de  la  compañía,  Sr.  Muñoz,  representó  el  papel  de 
Eduardo.  En  cada  caso  procederán  los  primeros  actores  con- 
forme á  su  criterio  ó  sus  inclinaciones. 

El  Sr.  Manso,  primer  actor  cómico,  se  encargó  modesta- 
mente de  un  papel  secundario  en  obsequio  del  autor. 
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ACTO  PRIMERO 


tina  sala  despacho  amueblada  con  mucha  modestia.  Se  ve  que  la  es- 
tancia pertenece  á  un  hombre  muy  estudioso  y  de  escasos  medios 
de  fortuna,  pero  se  advierten  al  mismo  tiempo  el  gusto  y  las  afi- 
ciones de  una  persona  culta.  En  el  fondo  dos  armarios  atestados 
de  libros.  Algunos  cuadros  en  las  paredes,  copia  de  lienzos  famo- 
sos. A  la  izquierda  una  mesa,  sobre  la  cual  hay  hacinados  libros 
y  papeles.  Dos  butacas  y  sillas  también  modestas.  En  el  foro  una 
puerta,  después  de  la  cual  hay  una  habitación  pequeña  que  hace 
de  recibimiento;  á  la  izquierda  de  esta  habitación  se  supone  que 
está  la  puerta  de  entrada  que  no  ve  el  público.  A  la  derecha  una 
puerta  que  figura  comunicar  con  habitaciones  interiores.  Cuando 
empiece  la  acción  de  este  acto  son  las  diez  de  la  mañana.  Al  le- 
vantarse el  telón  entra  Gabriela  por  la  puerta  del  foro,  se  acerca 
&  la  derecha  y  se  pone  á  observar,  y  así  la  sorprende  Ramona  que 
sale. 


ESCENA  PRIMERA 

GABRIELA  y  RAMONA 
GaB.  ¡Ah!  (Retirándose.) 

Ram.  ¡Hola,  Gabrielita! 

Gab.  (confusa.)  Perdone  usted...  me  puse  á  mirar..  - 

Ram.  ¡Tontina!  Me  figuro  lo  qne  deseaba  usted 

saber.  ¡Si  se  había  ido  Eduardo!...   Pues  no, 

aun  está  en  casa. 
Gab.  ¿De  manera  que  no  hay  noticias? 

Ram.      -     No  Jas  hay.  Ahora  se  va  á  la  Universidad. 
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¡Lo  ha  tomado  con  una  parsimonia!...  Toda 
se  me  vuelve  decirle:  Eduardo,  que  es  tar- 
de, date  prisa,  Eduardo,  y  él  tan  tranquilo, 
tan  sereno,  tan  calmoso. 

Gab.  Eso  me  gusta.  Revela  que  Eduardo  tiene  la 

seguridad  de  conseguirlo  que  ambiciona. 

Ram.  ¡Lo  que  merece!  Seguro  sí  está,  y  lo  estoy 

yo,  y  lo  está  su  padre.  ¡Cómo  no  estarlo!  Si 
desde  chico  Je  decían  los  catedráticos  á  Ga- 
liana: ¡Vaya  un  hijo  que  te  ha  dado  Diosl 
¡Qué  talentol 

Gab.  Pero  á  pesar  de  todo,  hasta  que  no  sepa  fija- 

mente el  resultado...  ¡Las  injusticias!... 

Ram.  Con  mj  hijo  no  se  atreverán  á  cometerlas^ 

Como  Galiana  ha  servido  tantos  años  en  la 
Universidad,  ¡cuarenta  años  de  bedel!  le  co- 
nocen los  profesores  y  le  estiman  mucho; 
pues  todos  le  han  asegurado  lo  mismo.  L\ 
cátedra  es  para  tu  hijo.  ¡No  puedes  figurarte 
lo  que  sabe! 

Gab.  No,  si  yo  no  dudo  de  Eduardo.  Lo  que  vale 

se  le  conoce  en  la  cara. 

Ram.  ¿Verdad,  eh?  No  es  porque  sea  mi  hijo,  pero 

á  ní  me  parece  un  portento.  ¡Qué  bien  lo 
explica  todo  y  qué  penetración  la  suya!  ¡Si 
hasta  adivina  los  pensamiento.1-!  Por  lo  me- 
nos los  míos  sí  los  adivina.  ¡Pues  y  cuando 
echa  discurso?!  Yo  no  le  he  oído  ninguno, 
pero  todos  dicen  que  es  maravilloso,  y  lo  es,. 
vaya  si  lo  es...  De  seguro  que  está  usted 
pensando  al  escucharme:  ¿quién  alaba  á  la 
novia? 

Gab.  Al  contrario.   Me   parecen   pequeñas   esas- 

ponderaciones.  ¿No  leyó  usted  el  periódico 
del  domingo? 

Ram.  No.  ¿Qué  decía,  qué  decía? 

Gab.  Justamente  aquí  lo  traigo,  (sacando un  periódico,, 

leyendo  después  de  haber  buscado  la  noticia.)  «Tocan 

á  su  té»  mino  las  oposiciones  á  la  cátedra  de 
derecho  penal,  vacante  en  nuestra  Univer- 
sidad. Se  elogian  calurosamente  los  brillan- 
tes ejercicios  de  don  Eduardo  Galiana,  el 
joven  jurisconsulto  y  elocuentísimo  orador 
bien  conocido  por  sus  discursos  del  Ateneo. »• 


RAM.  ¿Y  eSO  lo  dice?...  (Con  avidez.) 

Gab.  Aquí.  (Señalando  el  suelto.) 

Ram.  ¡Si  yo  supiera  leer!...  ¡Qué  gusto  tan  grande 

mirar  esas  letras!...  ¡Don  Eduardo  Galiana! 

GAB.  (Como  siguiendo  la  lectura.)    El    joven    jurisCOn- 

sulto  y  elocuentísimo  orador... 

Ram.  ¿Por  qué  no  habrán  puesto  don  Eduardo 

Galiana  y  Gutiérrez?  Faltando  el  segundo 
apellido  me  parece  á  mí  que  se  olvidan  de 
la  madre  al  hablar  del  hijo.  Y  su  madre 
también  merece  que  la  recuerden. 

Gab.  ¡Pues  ya  lo  creo! 

Ram.  ¡Cuánto  envidio  á  mi  marido!  El  asiste  á  las 

reuniones  en  que  el  chico  habla;  desde  un 
rincón  le  escucha,  oye  lo  que  dicen  de  él,  y 
cuando  vuelve  á  casa  me  cuenta  lo  que  ha 
presenciado,  (como  relatándolo.)  ¡Si  vieras!  El 
salón  estaba  lleno.  Una  porción  de  persona- 
jes en  el  público  y  Eduardo  teniendo  á  to- 
dos pendientes  de  sus  palabras.  Hablaba, 
hablaba  diciendo  cosas  muy  buenas  y  muy 
bonitas.  Todos  aplaudían,  aplaudían  entu- 
siasmados. Y  al  final  abrazos,  apretones  de 
manos,  enhorabuenas,  y  nuestro  hijo  son- 
riendo en  medio  de  tantos  señores,  con  la 
cara  alegre,  pero  siempre  modoso,  como  si 
no  mereciera  los  agasajos.  Cuando  Galiana- 
me  cuenta  tales  cosas,  lloramos  juntos,  aquí 
en  nuestro  rincón,  lloramos  de  gozo,  y  á  la 
vez  que  se  nos  saltan  las  lágrimas,  nos  pare- 
ce oir  ruido  de  palmadas,  y  es  el  de  nues- 
tros corazones  que  repiquetean  en  los  pe- 
chos de  pura  alegría. 

Gab.  Y  de  fijo  que  cuando  Eduardo  vuelve,  us- 

ted... 

Ram.  (iutenumpiéndoia.)  Me  lo  como  á  besos.  En- 

tonces es  mío,  mío  sólo,  sin  amigos,  sin  na- 
die que  me  lo  robe.  El  padre  le  ve  y  le  oye 
y  le  admira  fuera  de  casa.  Dentro  pertenece 
á  la  madre,  y  de  seguro  que  mejor  que  los 
aplausos  le  saben  á  Eduardo  los  abrazos 
que  yo  le  doy. 

Gal.  (Dentro.)  ¡Ramona! 

Ram.  Voy...  Necesitará  alguna  cosa. 


Gab.  Vaya  usted...  Yo  volveré  luego,  y  perdone 

si  la  molesto.  Tengo  muchas  ganas  de  saber 
el  resultado.  No  es  curiosidad,  es  verdadero 
gusto. 

Ram  .  (coa  cierta  intención.)  Ya  sé  que  no  es  curiosi- 

dad, ya  lo  Sé.  Hasta  luego.  (Vase  por  la  misma 
puerta  por  donde  entró.) 


ESCENA  II 

GABRIEL'A,  MENDOZA  y  ARDURA,  que  aparece  por   el  foro  en  el 
momento  de  ir  á  salir  Gabriela 

Men.  Señorita. 

Gab.  Señor  Mendoza.   (Responde  además  con  una  incli- 

nación ligerísima  al  saludo  que  le  habrá  hecho  Ar- 
dura.) 

Men  .  Me  daba  el  corazón  que  encontraría  á  usted 

aquí. 

Gab.  ¿Porqué? 

Men.  Porque  aquí  venimos  hoy  los  que  sentimos 

afVcto  por  Eduardo,  y  como  usted  le  es- 
tima... 

Gab.  La  madre  me  quiere. 

Men.  Y  el  hijo  hace  lo  que  su  madre. 

Gab.  ¡Siempre  burlón! 

Men.  No  tema  que  descifre  el  enigma.  Seré  dis- 

creto... 

Gab.  Me  basta  con  que  no  sea  usted  malicioso. 

(Vase  foro.) 


ESCENA  III 

MENDOZA   y    ARDURA 

Ard.  Es  guapa  esa  señorita. 

Men.  Preciosa,  y  además  muy  buena. 

Ard.  ¿Tiene  relaciones  con  Eduardo? 

Men.  El  dice  que  no,  pero  se  me  antoja  que  pien- 

sa en  ella  cuando  desea  ser  feliz. 
Ard.  ¿Vive  en  la  casa? 
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Men  En  el  cuarto  de  al  lado,  con  su  madre,  la 

viuda  de  un  teniente  coronel. 

Ard.  ¿Es  pobre? 

Men  ¡Figúrate!  Los  rentistas  no  suelen   habitar 

en  sotabancos. 

Ard.  Vamos;  se  trata  de  un  pasatiempo  de  nues- 

tro compañero.  Eduardo  necesita  buscar 
una  mujer  que  le  convenga. 

Men.  Las  mujeres  no  se  buscan,  se  encuentran. 

La  esposa  es  como  un  décimo  de  la  lotería 
cuando  hay  billetes  falso?.  A  unos  les  toc-i 
la  ventura,  á  otros  el  modesto  pasar;  quién 
sufre  una  decepción  y  quién  un  engaño. 

Ard.  A  tí  te  espera  un  premio  grande. 

Men.  Hasta  ahora  tuve  que  contentarme  con  las 

aproximaciones.  Pero  este  Eduardo  que  aun 
no  se  halla  dispuesto...  Y  la  hora  de  la  vo- 
tación se  acerca.  Momento  solemne;  el  tri- 
bunal va  á  decidir  cuál  de  los  opositores  me- 
rece el  puesto  codiciado. 

Ard.  ¡Oh,  no  hay  duda! 

Men.  Ño  la  hay;  lo  digo  con  alegría. 

Ard.  También  yo. 

Men  Pero,  francamente,  chico,  tu  gozo  es  menos 

expresivo  que  el  mío.  Tú  eres  como  Eduar- 
do, un  hombre  de  provecho,  y  el  mérito 
propio  no  deja  ver  con  claridad  el  ajeno. 

Ard.  ¿A  que  vas  á  llamarme  envidioso? 

Men.  No  tanto,  aunque  después  de  todo,  la  emu- 

lación es  la  hermana  pequeña  de  la  envi- 
dia, y  tú  fuiste  constantemente  émulo  de 
Eduardo. 

Ard.  Siempre  reconocí  su  superioridad.  En    el 

mundo  cabemos  todos. 

Men.  Unos  encima  de   los  otros;  por  eso  los  de 

abajo  quieren  estar  arriba.  Se  vive  con  ma- 
yor desahogo. 

Akd.  Como  vives  tú. 

Men  .  ¿Por  qué?  ¿Porque  soy  rico?  ¿Porque  mis  pa- 

dres pertenecen  á  la  aristocracia?  Pues  atien- 
de; yo  sí  tengo  envidia  á  Eduardo,  el  hijo 
del  pobre  bedel  á  quien  consumíamos  la 
paciencia  los  estudiantes  revoltosos. 

Ard.  ¿Cambiarías  con  Eduardo  de  posición? 
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Men.  Cambiaría  con  él  de  cerebro.  Es  tan  hermo- 

so poder  decir  como  nuestro  amigo:  Yo 
subo  la  cuesta  de  la  vida  por  mi  propio  es- 
fuerzo. 

Ard.  Así  la  subimos  todos. 

Men.  Todos  no.  Si  vieras  los  empujones  que  me 

da  la  renta  de  mi  señor  padre... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  GALIANA  que  sale  por  la  puerta  derecha 

Gal.  Buen  hijo  que  se  acuerda  de  su  padre. 

Men.  ¡Buen  Galiana  que  me  supone  bueno! 

Gal.  (Que  ha  saludado  á  los  dos.)  ¡Cómo  me  alegro 

df  verles  por  aquí!  Acompañarán  al  chico, 
¿eh?  A  mí  no  me  deja  ir.  Se  ha  empeñado 
en  que  me  quede  en  casa  porque  tiene  mie- 
do de  que  me  acongoje.  ¿Acongojarme  yo? 
Con  la  costumbre  que  tengo  de  ios  actos 
académicos. 

Men.  Y  con  la  seguridad  del  triunfo. 

Gal.  Pues  claro.  [Cuarenta  años  en  la  Universi- 

dad dan  experiencia!  Y  aquellos  pasillos 
enseñan  mucho,  señor  Mendoza,  enseñan 
mucho. 

Men.  ¡Ay,  si  enseñaran  yo  sería  un  sabio!  Porque 

en  cátedra  no  solía  entrar,  pero  en  los  pasi- 
llos me  pasaba  la  vida. 

G.m..  Siempre  enredando. 

Men.  ¡Siempre!  Cuánta  guerra  le  di,  ¿verdad? 

Gal.  Alguna,   alguna.   Pero  me  fué  usted   muy 

simpático. 

Men.  Entre  en  ciase,  señor  Mendoza,  me  decía  al 

verme  en  la  puerta  dispuesto  á  evitarme  la 
lección. 

Gal.  Y  usted  solía  entrar. 

Men.  Pocas  veces. 

Gal.  ¡Y  luego  llegaban  los  exámenes! 

Men.  Y  Eduardo  y  este  (señalando  á  Ardura.)  tenían 

que  hacer  oficios  de  apuntador.  Y  entre 
atracones  durante  el  mes  de  Mayo  y  Espí- 
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Gal. 

Men. 


Ard. 

Men. 

Gal. 


ritus  ¡Santos  oportunos,  aprobé  las  asignatu- 
ras y  me  licencié. 

Usted  no  necesita  la  carrera.  No  la  ejercerá. 
Puedo  asegurarle  que  por  mí  no  ahorcan  á, 
nadie.  Pero,  vamos,  señor  bedel,  dé  la  hora 
al  catedrático. 
¡Futuro! 

(Volviéndose    hacia    él.)    Auil    no    lo    es,    tienes 

razón. 

Sí  que  voy  á  decirle...  La  madre  le  entre- 
tiene. Como  las  mujeres  no  saben  lo  que 
son  actos  académicos...  Verán  ustedes  qué 
pronto.  ¡Eduardo!  (Llamando.)  ¡Aquí  está  ya! 
¡Vamos,  hombre! 


ESCENA  V 


DICHOS,  EDUARDO  y  RAMONA 


Eduar.        ¡Querido  Mendoza!  ¡Ardura! 

Men.  ¡Perezoso!  Te  llama  el  triunfo  y  te  haces  el 

remolón.  Merecías  la  derrota. 

Eduaf  .        ¡Quién  sabe! 

Men.  Vences,  chico,  vences.  He  visto  hace  poco  á 

varios  amigos  y  cuando  les  hablé  de  tí  pu- 
sieron la  cara  triste.  El  pesar  de  los  compa- 
ñeíoses  pronóstico  infalible  de  tu  victoria. 

Eduar.        ¡Cómo  os  agradezco  que  hayáis  venido! 

Ard.  A  participar  de  tus  alegiíau. 

Men  .  A  formarte  la  cuadrilla.  Perdona,  pero  en 

España  no  hay  comparaciones  tan  gráficas 
como  las  taurinas.  Tú  el  maestro,  este  el 
banderillero. 

Eduar  .        ¿Qué  papel  te  reservas? 

Men  .  El  de  mozo  de  estoques.  ¿Sirvo? 

EoU^R.  Sirves  para  amigo.  (Abrazándole.) 

Mkn.  Pne-s  mira,  no  creí  valer  tanto. 

Ard.  ¡Vamos! 

Gal.  ¡Que  ya  es  tarde! 

Eduar.  ¿A  qué  la  prisa?  Mi  presencia  no  es  necesa- 
ria hoy.  Os  confieso  que  siento  temores. 

Men.  ¿Temores? 

Eduar.  Estoy  deseando  saber  cómo  se  decide  mi 
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suerte  y  noto  inquietudes  ea  mi  alma,  la 
amenaza  de  pesares  desconocidos,  en  vez  de 
percibir  la  próxima  llegada  de  venturas 
apetecidas. 

Mev.  Así  son  siempre   estos  hombres.   Valientes 

para  el  pensamiento,  para  el  estudio,  para 
las  tareas  intelectuales,  y  cuando  llega  el 
instante  del  provecho,  tímidos  y  cobardes. 
¡Vamos! 

■Gal.  ¡Sí,  hijo,  sí,    andando.    De  buena  gana  te 

acompañaría 

Eduar.  No,  padre,  no.  Yo  en  cuanto  sepa  el  resul- 
tado vendré. 

Ram.  ¿Kn  seguida? 

Men.  Vendré  yo  antes  á  manera   de  telegrama: 

Verán  ustedes  que  concisión  tan  agradable. 
Eduardo  superior.  Dié>onIe  cáteilra;  sacado 
en  hombros.  Y  por  firma  estos  brazos  en  se 

nal  de  enhorabuena.  (Abrazando  á  Galiana.) 
EcUAR.  ¡AdiÓS,  madre!  (Se  acerca    á    Ramona,    los    demás 

personajes  se  retiran  hacia  el  foro  ) 

Ram.  (Abrazcándoio.)   Adiós,   E'iuardo.   Y  oye,  (con 

reserva.)  si  por  casualidad,  por  una  infamia... 
yo  no  lo  creo,  ¿sabe?...  pero,  en  fin,  si  note 
dan  lo  que  has  ganado...  que  no  te  desespe- 
res, que  no  hagas  ninguna  atrocidad,  ¡por 
Dios! 

Eduar.        ¡Tontuna,  qué  he  de  hacer1  Si  ocurriera  eso, 

SÍ  OCUmera,  (con  tono  reconcentrado    que    cambia 

en  seguida  )  volvería  á  casa  tau  tranquilo,  con 
mis  viejos,  á  emprender  de  nuevo  la  tarea.. 
Por  supuesto  que  también  siento  yo  temo- 
res. 

Ram.  Yo,  no;  yo,  no.  (Como  queriendo  apartar  la  idea.) 

Eduar.  Yo  sí  los  tengo.  Tú  no  sabes  cómo  la  injus- 
ticia y  la  pasión  acechan  el  paso  de  quien 
camina  presuroso  en  busca  de  lo  que  dése.". 
Puede  que  me  arrebaten  lo  que  es  mío,  lo 
que  yo  gané  con  mis  esfuerzos;  pero  si  me 
lo  robaran,  no  temas  ni  mi  furia  ni  mi  de- 
sesperación. ¿Quedo  vencido?  Pues  vuelvo  á 
la  batalla,  á  pelear  otra  vez  y  no  por  mí, 
fino  por   tí,   viejecita   de  mi   vida,  y  por 

aquel    que    me    espera.    (Señalando   á  su  padre.) 
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Por  vosotros  todo;  por  vosotros  trabajos» 
afanes  y  esperanzas,  y  por  vosotros  tambiéü, 
venturas  y  recompensas,  que  al  cabo  y  al 
fin  estas  ludias  se  libran  con  el  alma,  y  mi 
alma  entera  os  pertenece. 

Ram.  ¡Hijol 

Gal.  Pero  ¿estáis  ahora  haciéndoos  carantoñas? 

Eduar.  No,  si  no  es  nada.  Vaya,  hasta  luego,  ma- 
dre... Adiós  (a  su  padre.)  y  no  tengas  envidia. 
En  marcha,  amigos. 

Ram.  ¡Que  vuelvas  prontol 

EdüAR.  (Desde    el    foro.)    ¡Muy    pronto!    (Vanse   Eduardo, 

Mendoza  y  Ardura  con  gran  animación.  Galiana  les 
acompaña  hasta  la  puerta,  como  para  despedirlos  y 
en  seguida  vuelve  á  escena.) 


ESCENA    VI 

GALIANA  y  RAMONA 

Gal.  ¿Estás  llorando? 

Ram.  Claro.  Noto  en  el  chico  una  preocupación. 

Gal.  Bobadas. 

Iíam.  Tú  que  sabes.  Ahora  todo  se  arregla  con  in- 

fluencias y  si  algún  recomendado... 

Gal.  ¡Bah,  bah!  Pondría  la  cabeza  á  que  Eduardo 

es  catedi ático.  Tú  no  tienes  fe  en  su  mérito 
porque  no  le  conoces.  Aquí  en  casa  le  ves 
tan  sencil'o,  pero  en  cuanto  habla  en  públi- 
co, se  cambia  y  es  otro  hombre...  Yo  no  he 
oido  á  nadie  expresarse  como  él  se  expresa, 
y  ¡cuidado  que  he  conocido  á  oradores! 

RAM.  ¡Verdad  que  SÍ!  (Se  sientan  ambos  el  uno  junto  al 

otro  ) 
Gal.  Como  tiene  buena  figura... 

Ram.  Sí  que  la  tiene.     . 

Gal.  Y  una  voz  tan  llena,  tan  hermosa  .. 

Ram.  Sí  que  lo  es... 

Gal.  Y,  además,  ha  leído  tanto... 

Ram.  Sí  qre  ha  leído. 

Gal.  Bueno,  no  me  interrumpas...  Sus  discursos 

entusiasman  y  enternecen.  Vamos,  que  no 
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sé  explicarte  lo  que  me  ocurre  cuando  los 
escucho.  ¡Una  alegría  tan  grande  por  dentro 
y  por  fuera  una  pesadumbre  tan  houdal 
Lloro  por  fuera  y  me  río  por  dentro,  y  toda- 
vía hay  quien  dice  que  1a  pena  y  el  gozo  no 
pueden  sentirse  al  mismo  tiempo. 

Ram.  Ya  lo  creo  que  se  sienten.  Tengo  lo  que  so- 

ñaba, ¡alegría!  ¿Lo  perderé?  Tristeza.  Mira 
tú  si  comprendo  yo  el  por  qué  á  la  vez  se 
ríe  y  se  llora. 

Gal.  No,  pues  si  Dios  quiere,  hoy  no  habrá  pe- 

sures. 

Ram.  ¡Ojalá! 

Gal.  ¡Catedrático  de  Madrid   á   los   veinticinco 

años! 

Ram.  Un  chiquillo,  como  quien  dice. 

(jal.  Y  luego  después  de  la  cátedra  un  gran  bu- 

fete. Porque,  s^-ñor,  los  que  pleitean,  ¿á 
quién  han  de  buscar?  A  los  que  más  valen. 

Ram.  En  nada  de  tiempo  tendrá  fama. 

Gal.  Y  después  le  hacen   diputado.  Llega  á  las 

Cortes  y  los  vuelve  locos. 

Ram.  Y  sube  á  ministro. 

Gal.  Cl*ro  que  sí.  Ministro  el  hijo  de  Galiana,  el 

bedel  que  ganaba  veinte  duros.de  sueldo. 

Ram.  El  hijo  de  Ramona,  la  portera. 

Gal.  Aquél  que  llevaba  recados  de  los  vecinos 

para  ayudar  á  su  madre. 

Ram.  El  que  corría  por  la  ca'le  con  alpargatas  vie- 

jas... Parece  que  le  estoy  viendo. 

Gal.  Con  qué  afán  leía  todos  los  papeles.  Vamos, 

aquello  no  era  leer,  era  sorberse  los  renglo- 
nes. 

Ram.  ¿lJues  y  en   la  escuela?  ¿Te  acuerdas  délo 

que  nos  dijo  el  maestro? 

G\l.  ¿Qne  si  me  acuerdo?  Su  chico  de  usted  es 

un  fenómeno. 

R\m.  Quita  de  ahí;   no  dijo  fenómeno.   Su  chico 

de  usted  es  un  prodigio. 

Gal.  Bueno,  una  cosa  grande,  extraordinaria.  En 

viada  cíe  tiempo,  aprendió  á  leer,  á  escribir, 
á  contar. 

Ram.  ¡Y  qué  sermones  echaba,  sacándolos  de  su 

cabeza!  El  primer  descansillo  de  la  escalera 
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era  el  púlpiío,  y  desde  allí  decía  una  cosas 
tan  bonitas.  ¡Cuántas  veces  me  quedé  en  el 
portal  escuchándole  embelesada! 

Gal.  ¿Pues  y  en  el  Instituto"?  Era  el  primero.  So- 

salientes,  premios. 

Ram.  Así  se  quedaba  la  criatura.  ¡Como  un  hilo! 

Gal.  Y  después  la  carrera. 

Ram.  Buen  disgusto  me  distes  ¡Que  sea  militar! 

Militar  mi  hijo,  para  que  matase,  para  que 
muriese,  que  hubitse  sido  lo  peor. 

Gal.  Quería  hacerle  militar,  porque  sentando  pla- 

za, con  su  gran  cabeza,  podía  ascender  sin 
gastos. 

Ram.  Si,  es  verdad,  los  gastos.  Está  visto  que  á  los 

pobres  les  veda  el  mundo  tener  hijos  con 
talento. 

Gal.  ¡Qué  ratos  más  tristes!  Sin  recursos  no  po- 

día haber  estudios,  y  sin  estudios,  aquel  ra- 
paz de  nuestras  entrañas,  quedaría  conver- 
tido en  uno  como  yo. 

Ram..  Dios  nos  amparó. 

Gal.  ¡Qué  ratos  más  triste:-!  Yo  quería  que  nues- 

tro chico  estudiase  como  la  gente  principal. 

Ram.  i'ara  que  luciese  todo  su  talento. 

Gal.  Con  libros  prestados  con  laclase  de  la  Uni- 

versidad únicamente,  siguiendo  la  carrera 
de  cualquier  modo,  ¿qué  se  consigue? 

Ram.  Buenos  maestros  le  pusimos. 

Gal.  A  los  mejores  repasos  le  mandé  para  que  se 

hiciese  un  hombre  eminente. 

Ram.  Y  él  siempre  estudiando  y  sabiendo  cada 

vez  más  cosas. 

Gal.  Eso  sí,  ¡qué  afán  el  suyo  por  ganar  los  pri- 

meros puestos!  No  se  hartaba. 

Ram,  Pues,  ¿y  cuando  fué  á  París  de  Francia? 

Gal.  Quita   de  ahí;  París  solamente.  Fué  á  mu- 

chos sitios  del  extranjero.  No  comprendes 
que  por  estas  tierras  es  todo  tan  ruin  y  anda 
tan  retrasado. 

Ram.  ¡Qué  angustia  me  dio  separarme  de  él!  Pero 

más  me  la  produjo  verle  á  la  vuelta  mustio, 
decaído.  ¡Creí  que  se  me  moría! 

Gal.  Que  se  nos  moría,   mujer.  ¡Yo  también  lo 

temí! 
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Ram  .  Pero  por  suerte,  y  no  reparando  en  sacrifi- 

cios... 

Gal.  Otra  vez  saludable. 

Ram.  ¡Dios  amparó! 

Gal.  No  digas  eso.  A   Dios  no  ha  de  parecer 

le  bien  lo  que  hicimos    (ei  diálogo   que   hasta 

este  momento  ha  sido  animado,  se  interrumpe  con 
cierto  tono  de  tristeza.  Pausa,  al  cabo  de  la  cual  los  dos 
personajes  que  se  habrán  separado  hablan  con  mis- 
terio.) 

Ram.  ¿Hace  mucho  que  no  ves  al  otro? 

Gal.  Desde  que  regresó  de  América  me  lo  en- 

cuentro casi  todos  los  días. 

Ram.  Rondando  esta  casa,  ¿verdad? 

G  al.  Eso  parece. 

Ram.  ¿No  sabes  lo  que  suceder  Pretende  á  Gabrie- 

la. Se  la  encontró  en  la  calle,  por  casuali- 
dad, y  no  la  deja  ni  á  sol  ni  á  sombra. 

Gal.  ¡A  Gabriela!   De  manera  que  también  en 

e¡-to...  Sí,  porque  Eduardo  la  quiere. 

Ram.  La  quiere  y  ella  á  él.  No  son  novios,  pero 

con  las  miradas  se  han  jurado,  muchas  ve- 
ces, mutuo  cariño  para  ser  felices. 

Gal.  Y  lo  serán.  Si  vuelve  á  cruzarse  en  el  cami- 

no ese...  fse...  ¡A}r,  Ramona,  que  no  acierto 
con  la  palabra,  porque  el  corazón  me  dice 
una,  pero  la  conciencia  me  dicta  otra! 

Ram.  La  felicidad  de   Eduardo  antes  que  nada. 

Por  los  hijos,  todo. 

Gal.  Es  que  ese  muchacho,  ese  Ismael,  se  me 

aparece  siempre  como  una  pesadilla. 

Ram.  A  mí  también  me  causa  miedo. 

Gal.  ¿Oves?  Llaman  á  la  puerta.  Noticias  de  la 

Universidad.    (Volviendo  á  renacer  la  alegría.) 

Ram.  Vamos. 

Gal.  Voy    yo.    (Galiana  sale  un  momento  y  vuelve  segui- 

do de  Ismael.  Ramona  habrá  visto,  desde  la  puerta,  la 
llegada  del  nuevo  personaje,  reflejando  en  su  semblante 
viva  contrariedad.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  é  ISMAEL  que  viene  fumando;  no  se  quita  el  sombrero 

Ram.  ¡Ismael! 

Gal.  ¡Este  hombre! 

Ism.  ¿No  me  esperabais?  Así  son  las  cosas.  Cuan- 

do menos  se  aguarda  un  suceso  ¡paf!  ocurre. 
Está  uno  dispuesto  á  recibir  una  alegría 
muy  grande  y  viene  un  pesar...  pero  valien- 
te modo  de  recibir  visitas,  (sentándose.) 

Gai.  Es  que  ..  Otro  día  vendrás. 

Ram.  Lo  que  hayas  de  decirnos,  en  otra  ocasión... 

Ism.  Aborraos  molestias    No  he  de  haceros  caso. 

Estuve  vacilando  si  subiría  ó  no  ias  escale- 
ras; al  cabo  me  decidí,  y  cuidado  sin  son 
altas  y  muchas.  Llegué  á  la  puerta,  llamé, 
me  abristeis,  y  aquí  me  tenéis,  mis  queridos 
protectores. 

Gal.  ¿Buscas  camorra? 

Ism.  No,  hombre,  no  te  enfades,  siéntate  Galiana 

y  tú  también  Ramona.  No  tengáis  miedo. 

Ram.  ¡Miedo!  ¿De  qué? 

Ism.  De  mí.  No  lo  neguéis,  os  infundo  miedo. 

Apuesto  cualquier  cosa  á  que  estabais  pen- 
sando en  vuestro  señorito,  cuando,  de  pron- 
to, aparecí  yo  qne  soy  vuestra  condenación 
constante,  vuestro  perpetuo  temor. 

Gal.  Mira,  Ismael,  que  estás  en  mi  casa. 

Ism.  En  tu  casa.  No  te   pongas  serio,  no  adoptes 

una  actitud  solemne,  porque  me  haces  reír. 
Pero,  ¿creéis  que  todo  ha  pasado,  que  todo 
cayo  en  el  olvidó?  ¿Por  qué?  Porque  hace 
una  temporada  que  os  dejo  en  paz.  Pues  no; 
cuanto  mayores  sean  vuestras  satisfaccio- 
nes, mayor  mi  persecución;  porque  yo  sufro 
por  vosotros,  y  por  vosotros  soy  desgraciado, 
y  por  vosotros  padezco,  y  gimo,  y  lloro.  ¡In- 
fames! ¡Infames! 

Gal.  Calla  ó... 

Ram  .  Silencio,  por  Dios. 

Ism.  Sin  duda  pensasteis,  ese  infeliz  ha  desapa- 
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recido.  Se  moriría  de  una  borrachera.  Ya  sé 
que  me  llamáis  borracho. 

Gal.  Porque  lo  eres. 

Ism.  Lo  soy  por  vosotros  que  me  hicisteis  desgra- 

ciado; porque  los  vicios  nacen  de  la  desgracia, 
como  los  gusanos  de  la  carne  muerta.  Pobre, 
sólo,  sin  consejos, con  hambre  muchas  veces, 
en  cuanto  puedo  bebo,  y  en  cuanto  bt-bo  se 
me  borran  las  penas.  ¡Qué  buena  amistad  es 
la  del  vino!  Cuesta  diiuro,  es  verdad,  pero, 
¿conocéis  algún  amigo  que  sea  gratuito?  No 
hay  compañía  mejor  que  la  dt¡  una  copa, 
cuando  e-tá  llena.  Alegra  la  vista,  recrea  al 
paladar,  calienta  el  e-tómago,  enciende  la 
sangre  y  anima  la  cabeza.  Dicen  que  mata; 
puede  que  si;  pero  mata  dando  gusto.  En 
cambio,  otras  cosas  matan  martirizando. 

Gal.  Supongo  que  no  habrás  venido  para  con- 

vencernos de  que  debes  ser  vicioso. 

Ism.  No;  no  he  venido  para  eso.  He  venido  para 

hacerlas  paces  con  vosotros. 

R\M.  ¿De  veras? 

Ism.  ¡(Jomo  lo  oyes!  Soy  vuestra  pesadilla,  vues- 

tro tormento,  vuestra  desesperación. 

•Gal.  No  tanto. 

Ism.  ¿Que  no?  Cuando  quiera,  destruyo  la  felici- 

dad con  que  soñáis.  Si  me  acerco  al  otro  y 
digo... 

Ram.  ¡No,  por  Dios! 

Gal.  ¡No  la  harás! 

Ism.  ¿Lo  ves,  hombre?  No  eches  roncas,  no  te 

encampanes.  Puedo  acusarte,  aborrecerte, 
hundirte  en  la  desesperación,  como  lo  estoy 
yo,  para  que  sepas  lo  que  son  angustias,  y  lo 
que  son  odios,  y  lo  que  son  tormentos. 

Ram.  Pero  tú  hablas  de  paz. 

Ism.  SÍ,  quiero  paz.  A  nadie  le  he  contado  nunca 

lo  que  ocurre  entre  n<  sotrus,  pur-jue  espe- 
raba el  momento  supremo  para  mi  vengan- 
za, no  para  vu:Stro  castigo.  En  la  emigra- 
ción quise  hallar  consuelo;  no  le  tuve.  A  Es- 
paña, dije  entonces,  para  que  aquellos  in- 
fames expíen  su  delito.  Llego  y  me  encuen- 
tro con  que  vuestro  caballerete  está  á  punto 
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de  ser  feliz.  Que  lo  sea,  pienpo  en  seguida 
que  lo  sen,  para  que  yo  le  arranque  de  cuajo 
la  ventura.  ¡Qué  mayor  castigo  para  vos- 
otros! ¡Lo  hicisteis  por  él,  pues  en  él  me 
veng.i! 

Ram.  ¡Por  Dios! 

Ims.  No,  si  ya  te  digo  que  quiero  paz. 

Ram.  Pues  habla,  pide,  lo   que   nosotros  poda- 

mos... 

Ism.  1  odéis  hacerme  dichoso. 

(tai,.  ¿Dichoso? 

Ism.  Sí.  Me  causasteis  mucho  mal,  ¿verdad?  No 

lo  neguéis,  mucho.  Pyes  bien,  de  un  golpe 
la  infamia  es  bondad,  el  crimen  es  cmcia, 
el  odio  hala.ro.  Así  tan  sencillamente.  Yo 
os  aborrezco  y  es  adoraré.  Fui  víctima  vues- 
tro; pues  voy  á  convertirme  en  vuestro  agra- 
decido. Conque  queráis,  lo  negro,  lo  deses- 
perante, se  convertirá  en  risueño  y  en  em- 
briagador. 

Ram.  Tero  ese  milagro  ¿cómo? 

Ism.  Aquí  junto  á  vosotros  vive  una  mujer  que 

ha  resucitado  en  mí  las  esperanzas  muer- 
tas. Tenéis  mucho  ascendiente  sobre  ello, 
me  lo  han  dicho,  y  le  hablaréis  de  mí,  incli- 
nándola para  que  acepte  mi  cariño  que  pue- 
de salvarme,  que  me  salvará,  (ai  oir  estas  pa- 
labras de  Ismael,  Ramona  y  Galiana  se  apartan  con 
recelo  de  Ismael.  Pausa.)  Pero  ¿es  que  UO  OS  pa- 
rece bien?  ¿Creéis  que  os  engaño? 

<tal.  No  es  eso,  no: 

Ram.  Es  que... 

Ism.  ¿Dudáis  de  que  me  corrija;  de  que  ella  pue- 

da estimarme?  Me  enmendaré,  seré  bueno. 
Vosotros  me  recogéis,  me  amparáis,  sugi- 
riendo á  ese  ángel  de  Dios  que  me  quiera, 
y  yo,  por  la  fuerza  de  su  cariño,  me  iré 
transformando.  Siento  dentro  de  mí  que  esa 
mujer  seiá  mi  salvación;  el  perdido,  el  va- 
gabundo, el  vicioso  se  transformará  en  hom- 
bre útil  y  honrado.  Puede  mucho  el  amor 
de  una  mujer,  puede  mucho.  ¿No  habéis 
visto  cómo  se  cambia  una  persona  que  es 
tando  sucia  y  mal  vestida,  se   limpia  y  se 
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pone  galas  nuevas?  pues  así  siento  yo  que 
he  de  transformarme  al  quererme  esa  mu- 
jer. Fuera  roña  He  vicios  y  harapos  de  ma-' 
las  pasiones.  Delicadezas  y  consuelos  que 
limpien  mi  alma  y  la  hermoseen  hasta  ha- 
cer de  mí  un  hombre  nuevo.  Kso  es  lo  que' 
ambiciono,  y  para  conseguirlo  me  ayuda- 
réis. 

Gal.  Sí,  tienes  razón;  pero  la  verdad... 

Ram.  De  pronto  no  puede  conseguirse.  Hay  que 

contar  con  ella. 

Ism.  Por  lo  mismo  deseo  vivir  aquí.  Para  verla 

•frecuentemente,  para  hablarla. 

Gal.  Aquí,  imposible. 

Ism.  ¿Porqué?  Por  el   otro,  ¿eb?   Pero  yo  tengo 

derecho,  tú  lo  .c:d)es,  lo  tengo.  La  carrera  de 
ese  es  mía  ¿lo  oís?  mía,  mía. 

Ram.  ¡Por  Dios,  calla! 

Ism.  Calla)  é  si  me  ayudáis,  si  me  complacéis.  Ca- 

llaré y  mi  silencio  irá  seguido  del  perdón. 
También  yo  quiero  felicidad.  Vosotros  que 
me  quitasteis  la  primera,  no  me  arrebatéis- 
la  segunda.  No  me  empujéis  á  la  desespe- 
ración. 

Gal.  Bueno,  pero  déjanos  tiempo. 

Ram.  Sí,  deja  que  pensemos,  que  veamos... 

Ism.  ¿Vais  á  mentirme? 

Gal.  iSo,  y  vete,  Ismael,  vete. 

Gab.  (Dentro.)  ¡Doña  Ramona!  ¡Ya  viene! 

Ram.  ¡Ella! 

Caí  .  ¡Va  á  entrar! 

Ism.  ¡Cómo!   ¿frs   Gabriela?   Que   entre,    mejor. 

¡Qué  alegría! 

Cal.  ISo,  que  no  te  vea.  Ahora  sería  una  incon- 

veniencia. Aguarda  ahí  dentro,  en  ese  cuar- 
to. (Señalando  al  de  la  derecha.) 

Ism.  Es  que... 

Ram.  Cuando  Gabriela  se  marche  saldrás. 

Ism.  ¿La  hablaréis? 

Gal.  Sí,  entra. 

Ram.  Entra.    (Ismael    hace    mutis    por  la  puerta  de  la  de- 

recha.) j 
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ESCENA  VIII 

RAMONA,  GALIANA  y  GABRIELA 
Gab.  Viene.  (Con  cierta  agitación.) 

Gal.  Tan  pronto. 

Gab.  Por  eso  llamaba.   Desde  la  ventana  de  la 

calle  estuve  acechando  y  vi  á  Eduardo  que, 
acompañado  p~>r  varios  señores,  se  dirigen 
hacia  aquí.  Mendoza  se  adelantó  corriendo. 

Gal.  ¿Trae  alegre  la  cara? 

■Gab  ¡Vlucho! 

Ram.  ¡Entonces'..* 

ESCENA   IX 

DICHOi  y  MENDOZA,  que   entra   fatigadísimo  y    se    sienta  en    una 
silla  rodeado  por  los  demás  personajes 

-Gal.  ¡Señor  Mendoza! 

Kam.  -  ¿Sí? 

■Gab.  ¿Sí? 

Men,  ¡Sí!  No  lo  he  podido  decir  antes.  ¡Qué  carre- 

ra! No  aludo  á  la  de  Eduardo,  que  es  bue- 
na, sino  á  la  que  yo  he  dado  para  de-irles  á 
ustedes:  Vengan  esos  brazos.  Vi'.- jos  felices. 
Su  hijo  es  catedrático. 

Gal.  (compungido.)  ¡Ramonal 

Ram.  (Llorando.)  ¡  Marido  de  mi  alma!  (Ambos  se  abra-  , 

zan  á  Mendoza.) 

Men  Pero  ¿van  ustedes  á  entristecerse?  A  reir,  á 

gozar,  á  ser  dichosos.  Ya  ven  ustedes,,  yo 
estoy  que  "estallo  de  puro  placer.  Ba^ta  de 
lágrimas.  ¡Jesús  y  lo  que  alegra  el'bien  aje- 
no, cuando  uno  es  capaz  de  alegrarse  por  él. 

Gab.  ¿Y  para  mí  no  hay  nada? 

Ram.  ¡Hija  mía!  Pues  claro  que  sí. 

Gal.  ¡Pues  ya  lo  Creo!   ^Acercándose  con   efusión  á  Ga- 

í    .  briela  que  está  conmovida.) 

Gab.  ¡Qué  felicidad  tan  grande! 

Gal.  ¿Y  no  ha  habido  dificultad  ninguna? 

Men.  ¿Dificultad?    Era    imposible    arrebatar    á 

Eduardo  lo  suvo. 
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Gal.  Si  lo  decía  yo. 

Ram.  Y  yo  lo  decía. 

Gab.  Y  yo  lo  dije. 

Men.  ¡Lo  dijimos  todos! 

Ram.  Fero  ¿no  viene? 

Gab.  Estará  despidiéndose  de  sus  acompañantes, 

Men.  Los  amigos,  los  buenos  amigos;  no  son  mu- 
chos, pero  son  sinceros. 

Gab.  Voy  á  ver. 

Ram.  Vamos. 

Gal.  Vamos.  (Al  dirigirse  todos   hacia  la   puerta  aparece- 

en  ella  Eduardo.  No  hay  en  este  momento  más  pala- 
bras que  las  dos  que  él  pronuncia.  Galiana  y  Ramona 
sa  abalanzan  llorando  sobre  su  hijo,  y  en  unos  momen- 
tos quedan  los  tres  reunidos  formando  un  grupo.  Ar- 
dura, que  ha  entrado  con  Eduardo,  y  Mendoza,  se  si- 
túan á  la  izquierda.  Gabriela  queda  al  lado  derecho.) 

Eduar.        (Madre!  ¡Padre! 

Men.  (a  Ardura.)  ¿A  que  nosa^es  de  qué  siento  de- 

seos viendo  este  cuadro? 

Ard.  Sientes  deseos  de  llorar. 

Men.  Siento  deseos  de  hacerme  trabajador.  Pero 

basta;  no  hay  que  afligirse,  demonio.  ¡Viva 
la  alegría! 

EDUAR.  (Dando  la  mano  con  efusión  á   Gabriela.)  ¡Gabriela!^ 

G*b.  ¡P<t  fin! 

Eduak.  Ahora  sí  que  sé  lo  que  es  la  ventura.  No 
podéis  figuraros  lo  que  he  padecido  en  me- 
dia hora.  Temía  que  se  desvanecieran  mis 
ilusiones.  Pensé  que  no  era  una  cátedra  lo 
que  tenía  en  la  esperanza.  Era  vuestra  pro- 
pia vida  sacrificada  en  mi  provecho.  Así 
que  al  escuchar  que  yo  era  elegido  sentí  en 
todo  mi  ser  la  indefinible  sacudida  con  que 
el  alma  recibe  el  saludo  de  la  felicidad  y 
como  alucinado  no  acerté  á  decir  palabra. 
Sentí  como  deseos  de  ponerme  á  brincar. 

Men.  ¿Desee  s?  Brincaste,  chico,  brincaste. 

Eduar.  Sí,  el  mejor  símbolo  de  Ja  felicidad  es  la 
niñt  z,  y  por  lo  mismo  los  dichosos  hacemos 
cosas  de  chiquillos. 

Gal.  ¿Te  darían  la  enhorabuena? 

Eduak.  Con  efusión,  con  entusiasmo.  Profesores,, 
compañeros  y  amigos.  Abrazos,  estrujones,. 
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Men. 
Eduár. 


Gab. 
Eduar. 


Ram. 

Gab. 
Eduar. 

Men. 


Eduar. 

Gab. 

Eduar. 

Men. 

Ard. 
Men. 


Gab. 
Men  . 


Ard. 
Gab. 


palmadas,  vitorea  ¡qué  sé  yo!   Mil  felicita- 
ciones, sinceras  tudas,  ¿verdad,  Mendoza? 
Hombre,  tanto  como  todas...  Pero  en  fin, 
pase.  Hoy  es  día  de  optimismos. 
Y  en  seguida  pensé  en  lo  porvenir.  Un  por- 
venir risueño,   halagador.  Pensando  en  él,, 
pensé  también...  ¿Por  qué  voy  á  tener  reser- 
vas para  vosotros?  Ahora  e*tá  aquí  reunido 
todo  lo  que  más  quiero:  mis  padres,  mis 
amigos,  y  está  también  Gabriela. 
(Fmocionada.)  ¡Eduardo! 

Si;  ¿por  qué  ocultarlo?  Esto  no  es  regular  ni 
correcto.  Una  declaración  ante  todos  es  rara. 
Pues  no  importa;  la  hago.  Oye,  madre,  ¿qué 
te  parece  para  nuera  esa  criatura  angelical? 

(señalando  á  Gabriela  ) 

JVle  parece  de  perlas.  Mejor,  ni  yo  misma  la 
hubiera  elegido. 

¡Por  Dios,  don*  Ramona;  por  Dios,  Eduardo! 
¿Cómo  es  que  te  opones, digo, seoponeusted? 
Que  usted...  Basta  de  melindres.  Si  es  un 
secreto  á  voces.  Si  sabemos  todos  que  ado- 
ras á  Gabriela,  que  Gabriela  te  corresponde, 
que  tus  padi>s  están  satisfechos  y  que  aquí 
se  ha  entrado  hoy  lá  felicidad,  llenando  este 
cuarto  de  alegria  y  resplandores. 
Tienes  razón.  Mi  mano,  (a  Gabriela.) 
Con  alma  y  vida. 

Vale  la  pena  de  sufrir  por  la  emoción  que 
causa  el  gozar  después  de  haber  sufrido... 
Bueno,  no  te  pongas  filosófico.   Aquí  lo  in- 
dicndo  es  un  banquete. 
Muy  bien, 

Yo  convido.  H.iy  que  celebrar  el  triunfo  y 
hay  que  celebrar  otras  cosas  más,  ¿verdad, 
Gabriela? 

(Risueña.)  Usted  dispone. 
Un  banquete  íntimo,  familiar,  sin  brindis. 
Los  dos  viejos  juntos;  los  dos  jóvenes  jun- 
tos, y  nosotros  (a  Ardura.)  formando  el  ter- 
cer dúo,  el  dúo  de  la  amistad. 
Admirable. 

Y  viva  la  alegría.  (Como  olvidándose  de  su  pre- 
ocupación.) 
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Men.  Y  que  digan  ahora  que  no  hay  seres  ventu- 

rosos. Aquí  todo  trasciende  á  dicha. 
Eduar.        ¡Dicha  completa! 


ESCENA  X 

DICHOS  é  ISMAEL,    que  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  y  con- 
tinúa andando  con  lentitud  hacia  la  del  foro  hasta  el  final  de  la  es- 
cena. Los  demás  personajes  le  miran  con  extrañeza  menos  Ramona 
y  Galiana,  que  lo  hacen  con  temor 

Ism.  ¡Quién  sabe! 

Eduar.        ¿Eh?  ¿Quién? 

GaB.  (Aparte,     amparándose    en     Ramona.)      Mi     perse- 

guidor. 

Ism.  Usted  no  me  conoce  y  le  asombra  mi  pre- 

sencia en  este  sitio,  pero  ese  (Señalando  á  Ga- 
liana.) sí  sabe  quién  soy. 

Gal.  (interponiéndose.)  Hijo,  no  hagas  caso. 

Ism.  Ño  Je  aconsejes  mal.  Que  lo  haga.  Tú  sabes 

que  debe  haberlo. 

Eduar.        Pero  usted,  ¿quién  es? 

Ism.  Nadie.  Una  sombra  que  se  aparece  enmedio 

de  una  familia  feliz.  Un  ser  extravagante 
que  viene  á  interrumpir  el  jolgorio  de  los 
dichosos.  Una  historia  triste  que  interrumpe 
una  conversación  alegre.  ¿Verdad,  Galiana? 

Gal.  ¡Vete! 

GAB.  (A  Ramona.)  Yo  le  COllOZCO. 

Ram.  (a  Gabriela.)  ¡  Por  Dios,  hija,  silencio! 

Ism.  Sí  me  voy;  pero  ya  sabes  que  vuelvo.  ¡Tú 

decidirán! 
Eduar.        ¿Eso  es  amenaza? 
Ism.  Es  consejo. 

Edu  \r.        .No  se  necesita. 
Gal.  ¡Vete! 

Ism.  ¡Sí  me  voy;  pero  recuerda  mi  advertencia. 

Tengo  que  volver. 
Eduar.  ¿Qué  quiere  decir? 
Ism  .  Nada.  Que  volveré.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Despacho  amueblado,  más  que  con  lujo  con  buen  gusto.  Librerías 
repletas  de  volúmenes,  cuadros,  objetos  (le  arte.  Mucha  sencillez 
y  severidad.  Se  trata  de  la  habitación  más  importante  de  la  casa 
de  un  intelectual  que  tiene  ya  notoriedad,  y  ha  de  recibir  á  per- 
sonas de  significación.  La  puerta  de  entrada  es  la  del  fondo.  A 
la  izquierda  dos  balcones,  que  se  supone  dan  a  la  calle.  A  la  de- 
recha dos  puertas,  que  comunican  con  habitaciones  interiores. 


ESCENA  PRIMERA 

ARDURA    aparece    sentado    leyendo;    al    levantarse    el    telón    entra 
MENDOZA  por  el  foro 

Men.  ¡Qué  solo! 

Ard.  Esperando  al  dueño  de  la  casa. 

Men.  ¿No  está  Eduardo? 

Ard.  Aun  no  vino. 

Men.  Siempre  esclavo  de  sus  obligaciones,  y  eso 

que  hoy  debiera  excusarse  de  trabajar.  Ce- 
lebra sus  días  y  se  despide  de  la  vida  de 
soltero.  Fiesta  de  familia  con  agasajo  íntimo. 

Ard.  Pues  ni  por  ella  desiste  de  su  labor  tenaz. 

Men.  Y   provechosa.    ¡Cómo    medra   este   chico, 

cómo  se  encumbra!  Era  ayer  cuando  le  con- 
siderábamos como  un  pelagatos,  y  hoy  tie- 
ne la  notoriedad  de  un  verdadero  persona- 
je. Y  mira  de  qué  modo  vive,  con  alardes 
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de  rico.  Después  de  todo  lo  es;  posee  uua 
mina  inapreciable,  el  talento. 

Ard.  ¡Cuántos  teniéndole  son  pobres  y  están  ig- 

norados! 

Men.  Porque  no  saben  explotar  su  valer.  El  ta- 

lento, sin  voluntad  que  le  guíe  y  sin  carác- 
ter que  le  gobierne,  es  nave  que  no  va  á 
puerto  fijo,  sino  que  se  deja  conducir  por 
el  movimiento  del  mar. 

Ard.  Sigues  siendo  un  ferviente  admirador   de 

Eduardo. 

Men.  Me  subyuga  su  inteligencia  esclarecida.  Te 

advierto  que  soy  de  los  que  creen  que  siem- 
pre, siempre,  habrá  dominadores  y  domina- 
dos. Mis  ascendientes  disponían  de  señoríos 
por  privilegio  de  su  estirpe;  ahora  los  seño- 
ríos arrancan  del  mérito  personal.  Antes,  la 
nobleza  heredada,  ahora  la  fama  adquirida, 
y  á  la  sazón,  como  entonces,  unos  cuantos 
que  guían  y  los  demás  que  obedecemos. 

At?d.  Te  d  claras  vasallo. 

Men  .  Vasallo,  pero  de  un  gran  señor. 

Ard.  ¿Cuál? 

Men.  El  talento.   No  tiene  armas  y  domina  á  to- 

dos, carece  de  fuerza  material  y  dispone  riel 
mundo;  por  la  persuasión  se  apodera  de  la 
humanidad,  y  con  su  influjo  transforma  la 
tierra.  ¿Que  si  soy  un  vasallo?  No  podría 
dejar  de  serlo.  Di  si  sabes  de  alguien  que 
no  salude  con  placer  al  sol  que  ncs  alumbra. 

Ard.  Los  ciegos. 

Men.  Ni  aun   esos.  No  pueden  gozar  de  la  luz, 

pero  gozan  de  la  vida  que  el  sol  les  infunde. 

Ard.  ¡Cómo  te  elevas! 

Men.  No  es  que  me  eleve,  es  que  hablo  de  cosas 

elevadas. 

Ard.  Pues  nada,  chico,  que  me  place  verte  entu- 

siasta de  nuestro  amigo  y  compañero,  y  que 
te  pido  puesto  en  la  legión  de  sus  admira- 
dores.     . 

Men.  ¿Debuenafe? 

Ard.  ¿Pero  sigues  creyendo  que  me  mortifica  la 

envidia? 

Men.  No  es  esa  la  palabra.  Eres  de  los  que  sin 


—  27  — 

quedarse  como  yo,  entre  los  insignificantes, 
no  pudieron  subir  ala  legión  de  los  escogi- 
dos. Figuras  entre  las  monedas  de  plata. 

Ard.  No  te  entiendo. 

Men.  En  el  mundo  se  dividen  los  hombres  como 

las  monedas;  el  vulgo,  cobre;  los  medianos, 
plata;  los  seres  superiores  oro  acuñado.  Las 
monedas  de  plata  tienen  legítimo  valer, 
pero  ni  llegan  al  centén,  ni  descienden  has- 
ta la  moneda  insignificante. 

Ard.  ¿De  modo  que  tú  consideras  á  Eduardo?... 

Men.  Como  una  p&lucona. 

Ard.  ¿Y  á  mí? 

Men.  C'»mo  un  duro. 

Apd.  Y  tú,  ¿qué  eres? 

Men  .  Un  perro  grande. 

Ard.  l'ues  te  repito  que  me  alegra  la  suerte  de 

Eduardo. 

Men.  Tú  lo  dijiste;  á  la  suerte  achacas  su  victoria. 

Ard.  ¿A  qué  entonces? 

Men.  A  su  esfuerzo.  La  suerte  es  hembra  veleido- 

sa, llena  de  caprichos  que  se  entrega  á  veces 
por  uno  de  el  os.  El  trabajo  es  varonil,  rudo, 
y  sólo  se  rinde  ante  quien  le  vence. 

Ard.  Desengáñate:   detrás    de    cada   encumbra- 

miento rápido  hay  una...  cómo'  diría  yo... 
una  circunstancia  secreta. 

Men.  ¿Y  cuál  encontra-te  en  nuestro  amigo? 

Ard.  No  lo  sé;  pero  en  su  conducta  advierto  alga 

anómalo,  extraño.  Sin  ir  más  lejos,  aquí  le 
tienes.  Vive  con  desahogo  en  habitaciones 
espaciosas,  hasta  elegantes  y  sus  padres 
continúan  en  humilde  sotabanco. 

Men.  No  por  culpa  de  Eduardo.  Sus  padres  le 

adoran,  ciegan  por  él,  pero  se  resisten  á  vi- 
vir en  su  compañía. 

Ard.  ¡Y  él  lo  tolera! 

Men  ,  Lo  sufre.  Yo  mismo  me  he  esforzado  para 

disuadirles  de  su  empeño. 

Ard.  En  algo  lo  fundarán. 

Men.  Pregúntaselo  á  ellos,  porque  si  los  oídos  no 

me  engañan  ahí  están.  (Mirando)  ¡Sil...  Ya 
ves  que  vienen  á  la  casa  de  su  hijo. 

Ard.  Vienen...  de  visita. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  RAMONA,  GABRIELA,  y  GALIANA.  Este    y    Ramona  muy 
endomingados 

Men.  Tanto  bneno  por  aquí. 

<tAL.  ¡Señor  Mendoza!  (Saluda  á  éste  y  Ardura.  Saludos 

de  ambos  á  Ramona  y  Gabriela.) 

Ard.  Al  fin  por  esta  casi. 

■Gal.  Por  acompañar  á  Gabriela,  ¿sabe  usted?  por 

que  yo,  la  verdad... 

Ram.  Tememos  estorbar. 

Men.  Ese  es  un  agravio  para  su  hijo. 

Gal.  Agraviarle  nosotros,.'.  Nosotros  que  le  que- 

remos tanto.  ¡Qu  én  pudiera  imaginarlo! 
Pero  es  que  yo  tengo  ideas  especiales  acer- 
ca de  la  vida.  Parece  que  no,  pero  la  Univer- 
sidad enseña  hasta  á  los  bedeles.  Nosotros 
con  mi  jubilación  lo  pasamos  tan  ricamen- 
te. Si  nos  hubiéramos  venido  a  mí  con 
Eduardo,  pensaría  el  mundo:  Dio  carrera  al 
hijo  para  bacer  de  gran  señor. .  Nada  de 
eso.  El  hijo  que  medre  y  brille  para  él.  Y  á 
nosotros  que  nos  deje  el  goce  de  contem- 
plarle desde  niustro  rincón  feliz  y  engran- 
decido. ¿Verdad,  Ramona? 

Ram.  Hablas  como  un  libro.  ¿Para  qué  quiero  yo 

las  comodidades?  Más  que  td  fuera  una  prin- 
cesa disfruto  conque  el  muchacho  sea  cuan- 
to hay  que  ser. 

Gab.  Sí,  pero  Eduardo  no  es  dicboso  porque  us- 

tedevs  no  viven  con  él,  bajo  el  mismo  techo. 

Gal.  ¡Qué  tonteda!  Esta  ^Señalando  á  Ramona.)  y  yo 

queremos  libertad,  'independencia  y  con 
ellas,  ¿qué  nos  importa  vivir  en  casa  pobre? 

Ram.  No  pon  ría  variar  de  costumbres. 

Gal.  Ni  yo  tampoco.  A  mí  me  parece  que  eso  de 

las  posiciones  sociales  es  como  los  trajes.  Si 
no  lleva  uno  el  que  hicieran  á  su  medida, 
todo  el  mundo  lo  nota  y  muchos  piensan:  la 
ropa  que  luce  ese  no  es  suya. 

Ram.  De  nuestro  hijo,  el  cariño. 


—  29  — 

Gab.  Y  ese  le  tienen  ustedes. 

Gal...  Ya  lo  creo...  Ea,  conque  no  se  hable  más  de 

estas  cosas.  Cada  cual  sabe  lo  que  se  hace, 
viva  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos... 
Vamos,  Ramona,  vamos  á  curiosear  por 
ahí. 

Ram.  .VI  ira,  qué  bonito  es  esto. 

Men,  ¿Le  gusta  á  usted? 

Gal.  Mucho.  Sobre  todo  los  libros.  Yo  no  los  leo, 

pero  me  satisface  mirarlos  en  los  estantes. 

Men.  Pues  hace   usted  lo  mismo  que  muchos  á 

quienes  se  considera  como  sabios. 

Ram.  (Mirando  los  libros.)  Y  pensar  que  todo  esto  se 

lo  ha  tenido  que  meter  en  la  cabeza  el  hijo 
de  mi  alma. 

Ard.  No  crea  usted  que  Eduardo  necesita  saber 

letra  por  letra  cuanto  dicen  esos  libros. 

Ram.  Ya  me  figuro  que  le  bastará  con  la  substan- 

cia. Pero  ya  es  difícil  conocer  lo  que  es  subs- 
tancioso. 

Men.  (Aparte.)  Toma,  pedante,  vuelve  por  otra. 

Gal.  ¿Y  dónde  estará  un   cuadro  muy  hermoso 

que  regalaron  á  Eduardo? 

Ard.  ¡Ah,  sí...  En  el  salón.  Acabo  de  verlo.  Es 

magnífico...  Vengan  ustedes. 

Ram.  Vamos  allá.  A  mí  las  pinturas  me  entusias- 

man... 

Gal.  Desengáñale,  donde  están  los  libros...   (salen 

por  la  derecha  Ardura,  Ramona  y  Galiana.  Al  ir  á 
acompañarles  Mendoza  nota  que  Gabriela    se    queda.) 


ESCENA  III 

GABRIELA  y    MENDOZA 

Men.  ¿Pero  usted  no  va? 

Gab.  No...  queria  hablarle. 

Men.  ¿\  mi? 

Gab.  Perdone  mi  indiscreción,  pero  conozco  el 

gran  cariño  que  usted  tiene  á  Eduardo... 

Men.  ¡Oh,  mucho! 

Gab.  Y  esa  amistad  profunda,   me  anima  para 
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decirle  algo  que  no  me  atrevo,  que  no  acier- 
to á  expresar  á  mi  prometido. 

Men.  Hábleme  como  si  lo  hiciera  á  su  propio  her- 

mano. 

Gab.  ÜJted  conoce  los  detalles  más  íntimos  de 

mi  virta.  Estoy  enamorada  de  Eduardo,  an- 
tes de  que  él  obtuviese  la  recompensa  de 
sus  méritos.  Le  quise  y  le  quiero  con  toda 
el  alma,  tan  atender  á  las  insinuaciones  de 
la  vanidad.  Puse  en  él  mi  pensamiento  ape- 
nas le  conocí  y  hacia  él  me  llevó  la  irresis- 
tible inclinación  del  deseo;  no  me  empuja- 
ron nunca  á  quererle  ni  las  ambiciones,  ni 
las  conveniencias. 

Men.  ¿Y  quién  pudo  dudar  de  eso? 

Gab.  Acaso  él  mismo  lo  duda. 

Men.  ¿Eduardo? 

Gab.  ¡Sí.  Desde  hace  algún  tiempo  advierto  frial- 

dades extrañas,  reservas  incomprensibles, 
dudas  que  no  tienen  explicación.  ¿Qué  te 
P'Si?  ¡Suelo  decirle.  Nada,  me  responde, 
nada.  Pero  comparando  su  lenguaje  de  aho- 
ra con  el  de  otros  tiempos,  noto  visible  di- 
ferencia. 

Men.  ¿Y  no  serán  esas  de  usted  aprensiones? 

Gar.  No  lo  son.  Hasta  puedo  decirle  que  presu- 

mo el  motivo  que  preocupa  á  Eduardo. 

Men.  ¿El  motivo?  ¿Y  cuál? 

Gab.  ¿Usted  conoce  á  Ismael? 

Men.  ¿Ismael? 

Gab.  El   que  se  presentó  de  improviso  aquella 

mañana  para  interrumpir  nuestra  alegría. 

Men.  ¿Ese?... 

Gab.  Ese.   Un   hombre   misterioso,   repugnante, 

que  me  perdigue. 

Men.  ¿Que  la  persigue? 

Gab.  Con  una    tenacidad   invencible.  Sin   duda 

Eduardo  sabe  esa  persecución  y  finge  que 
le  enoja,  peio  yo  juro  que  no  la  autorizo 
con  el  menor  pretexto. 

Men.  No  hace  falta  que  usted  lo  jure. 

Gab.  Sí  bace  falta,  porque  ese  hombre,  aun  con- 

tra mi  voluntad,  me  ve  algunas  veces  y  tie- 
ne ocasión  de  hablarme. 
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Men.  ¿Dónde? 

Gab.  ¿Que    dónde?  En  casa  de    los  padres   de 

Eduardo. 

Men.  ¿En  casa  de  Galiana? 

Gab.  Allí  lo  he  encontrad  i,  allí  le  veo.  La  madre 

de  E  luardo  sabe  que  Ismael  me  asedia  con 
sus  s  ilicitudes,  y, sin  embargo,  ella  misma  13 
abre  las  puertas  de  su  casa.  ¿No  esti  justifi- 
cada mi  extrañeza?  ¿No  tengo  sobradas  ra- 
zones para  decir  que  Eduardo  triunfante  se 
olvida  de  la  que  quiso  cuando  era  descono- 
cido y  que  su  piopia  madre  le  ayuda  en  la 
tarea  de  romper  unos  lazos  que  eran  toda 
mi  ilusión? 

Men.  ¿Pero  usted  no  ha  dicho  á  su  novio?... 

Gab.  ¿Y  qué  decirle?  "¿Que  advie.to  desvío  en  él? 

¿Que  un  extraño,  el  que  me  acecha  constan- 
temente, es  acogido  por  los  padres  de  mi 
prometida?  No,  no  tengo  valor  para  decir 
estas  cosas  al  hombre  en  quien  adoro.  Si  él, 
por  motivos  especiales,  se  arrepiente  deque- 
r*rme,  si  busca  pretextos  para  alejarse  de 
mí,  lloraré  mi  desgracia  en  un  rincón,  sin 
que  asome  á  mis  labios  la  qut  ja... 

Mín,  E.-»toy  seguro  de  que  Eduardo  no  piensa  lo 

que  usted  le  atribuye.  ¿Cambiar  sus  senti- 
mientos porque  se  transforma  su  suerte? 
¡Imposible!  Sólo  las  almas  ruines  son  capa- 
•  c^s  de  hacer  que  el  corazón  sea  como  el  ves- 
tido, que  &e  modifica  y  mejora  al  compás  de 
la  fortuna  de  quien  los  gasta. 

Gab.  Pues  entonces,  ¿esas  preocupaciones  que  le 

noto? 

Men.  Seián  pasajeras. 

Gab.  ¿Su  frialdad? 

Men.  Aparente. 

tííB.  ¿El  trato  continuo  de  los  padres  de  Eduardo 

con  ese  hombre  que  me  persigue? 

Msn.  Para  eso  sí  que  no  tengo  re-puesta,  pero  yo 

aseguro  que  no  he  de  parar  ha-ta  que  el 
enigma  se  disipe.  ¡No  faltaba  más!  ¿Van  us- 
tedes á  ser  desgraciados  cuando  todo  les  son- 
ríe y  les  brinda  venturas? 

G*b.  ¿Verdad  que  sí? 
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Men. 
Gab. 

Men. 
Gab. 
Men. 
Gab. 
Men. 
Gab. 
vi  en. 
Gab. 
Men. 


Gab. 
Men. 
Gab. 

Men. 
Gab. 

Men. 
G\b. 
Men. 


¡Ya  lo  creo! 

¿Y  usted  qué  me  aconseja? 

Lo  más  difícil  para  una  mujer  joven. 

¿Qué? 

Esperar. 

Esperaré. 

¿Sin  dudas,  sin  recelos? 

Muy  tranquila. 

¿Confiando  en  el  buen  corazón  de  Eduardo? 

Por  completo. 

(Dando  la  mano  á  Gabriela.)  Usted  CS  de  los  rCÍOS, 

de  los  pocos  que  piensan   que  las  mayores 
mnldades  del  mundo  están  en  las  suspica- 
cias de  los  maldicientes. 
¿Hablará  con  Eduardo?  . 
Én  cuanto  le  vea,  y  voy  á  verle  en  seguida. 
No  tardará  en  llegar. 
Por  si  acaso,  voy  á  buscarle. 
Y  yo  corro  á  reunirme  con  doña  Ramona. 
¿Qué  dirá  de  mi? 
Nada  que  no  sea  agradable. 
¿Por  qué? 
Porque  los  buenos  hablan  de  todos  bien  y 

mejor  de  SUS  iguales.  (Vase  derecha  Gabriela. 
Después  Mendoza  se  dirige  hacia  el  foro  en  el  momen- 
to en  que  aparece  Eduardo.) 


ESCENA  IV 


MENDOZA  y  EDUARDO 


Eduar.        /.Dónde  vas? 

Men.  En  tu  busca. 

Eduar.        ¿Por  qué? 

Men.  Porque  tienes  la  casa  llena  de  visitas  que 

haces  esperar  descortesmente. 
Eduar.        Ya  estoy  aquí...  Y  pues  los  amigos  del  alma 

echan  demenos  las  ceremonias  y  cumplidos, 

voy  á  deshacerme  en  cortesías  y  agasajos. 
Men.  Me  alegro  quehables  de  amigos  del  alma. 

¿Lo  soy  tuyo? 
Eduar.        El  primero...  el  único. 
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Men. 

Eduar. 

Men. 


Eduar. 

Men. 

Eduar. 

Men. 

Eduar. 

Men. 

Eduar. 

Men. 

Eduar. 

¡Men. 


Eduar. 

Men. 


Eduar. 


Men. 
Eduar. 

Men. 

Eduar. 

Men. 

Eduar. 


Men. 
Eduar. 


¿Y  no  te  remuerde  la  conciencia  de  ocultar- 
me pesares,  zozobras? 
Puede  que  sí; 

Entonces,  ¿qué  hiciste  de  la  amistad?  ¿Te 
has  olvidado  que  ella  se  n  archa  cuando  en- 
tra el  egoísmo? 
Estás  preguntón. 

Estoy  decidido  á  que  ahora,  como  siempre, 
sea  para  tí  Mendoza  un  verdadero  hermano. 
¿Supones  que  me  sucede  algo? 
No  lo  supongo,  lo  sé. 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

En  primer  lugar  tu  cara,  después  tu  novia. 
¿Gabriela? 
La  misma! 
¿Está  quejosa? 

De  tu  indiferencia,  de  tus  preocupaciones. 
Nota  en  tí  lo  que  notamos  todos,  algo  extra- 
ño, indescifrable...  Di  de  una  vez  lo  que  sea. 
Ella  supone  que  padeces  un  acceso  de  or- 
gullo. 
¿Orgullo? 

No,  yo  no  lo  creo.  El  orgullo  y  el  verdadero 
talento  son   enemigos   irreconciliables.    La 
vanidad  es  patrimonio  exclusivo  de  los  ton- 
tos. Pero  si  no  orgulloso,  eres  ingrato. 
Menos  aun.  Se  duele  Gabriela  de  mi  desvío 
atribuyéndolo  á  falta  de  cariño.  No;   como 
siempre  la  quiero.  La  elegí  para  compañera 
en  horas  de  infortunio  y  no  he   de  abando- 
narla en  las  que  ella  llama  de  alegría. 
Según  eso  no  estás  satisfecho. 
No. 

¿Por  qué?  Digo  si  tengo  autoridad  para  pre- 
guntarte. 

Eres  el  único  á  quien  puedo  confiar  mis  zo- 
zobras. 

Pues  habla  de  una  vez. 
No  soy  feliz  porque  me  amargan  las  satis- 
facciones de  que  disfruto,  detalles  enojosos 
de  mi  vida  íntima.  Mis  padres  se  niegan  á 
participar  de  mi  nueva  posición. 
Por  modestia,  por  escrúpulos  generosos. 
Eso  creía  yo  al  principio,  pero  hoy  tengo  la 
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u 


Men. 

Eduar. 


Men. 

Eduar. 


Men. 
Eduar. 

Men. 

Edu  ir  . 


certidumbre  de  que  algo  anormal  ocurre  en 
mi  familia. 
¿Tú  sospechas? 

Un  hombre,  aquel  que  apareció  de  improvi- 
so en  mi  casa  el  día  en  que  conseguí  la  cá- 
tedra, es  la  causa  de  nuestras  preocupado 
nes. 

¿Te  has  fijado? 

¡Fijarme!  Aun  más.  He  sido  espia  de  ese 
personaje  novelesco,  misterioso.  He  averi- 
guado quién  es.  Se  llama  Ismael  Borras; 
hijo  de  una  mujer  seducida  por  un  hombre 
casado,  al  morir  su  madre  quedó  sólo  en  el 
mundo,  porque  dtT  padre  no  he  podido  te- 
ner ninguna  noticia.  Vicioso,  vagabundo, 
pervertido,  en  nada  se  ocupa  y  con  nadie  se 
trata.  Sólo  visita...  á  mis  padres.  Alguna  vez 
le  he  seguido  desde  lejos.  Le  he  visto  entrar 
en  el  portal  de  aquella  casa  donde  yo  pa§é 
mi  vida  de  estudiante.  No  hace  mucho  que 
le  encontré  en  la  calle  acompañando  á  mi 
padre;  los  seguí,  hablaban  como  personas 
íntimas  A  lo  lFjos  pude  advertir  que  Ismael 
se  dirigía  con  tono  altanero  á  mi  padre  y 
que  éste  procuraha  calmarle  como  quien  in- 
voca el  cariño  para  refrenar  los  ímpetus  de 
la  ira.  He  intentado  varias  veres  obtener 
por  medios  indirectos  respuestas  que  de  un 
modo  directo  no  me  pareció  respetuoso  pe- 
dir. Mis  padres  eluden  siempre  Lis  contes- 
taciones, callan,  guardan  el  secreto  con  ver- 
dadero ahinco  y  al  fia  he  Ib  gado  á  presu- 
mir que  ese  Ismael... 

No  sigas  Creo  lo  mismo  que  tú.  Sólo  á  un 
hijo,  el  hijo  sin  duda  del  extravío  de  la  ju- 
ventud, peio  hijo  al  fin,  se  toleían  imposi- 
ciones, abusos.  Tu  padre... 
(precipitadamente. j  Claro,  mi  padre.  Sí...  Ese 
hombre  que  le  asedia,  que  le  importuna, 
lleva  su  sangre.  Por  lo  mismo  soporta  el  in- 
sistente asedio. 

Pero  entonces,  ¿por  qué  no  procuras  aclarar 
la  situación? 
De  eso  trato.  Dirigirme  á  mi  padre  no  me 
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parece  bien.  Tan  bueno,  tan  honrado,  tan 
digno,  no  debe  sentir  ningún  sonrojo  por 
palabras  puestas  en  mis  labios,  aunque  de 
sobra  sabe  que  le  quiero  con  todo  mi  cora- 
zón y  que  para  él  sólo  hay  en  mi  alma  ren- 
dimientos y  gratitud. 

Men.  ¿Y  el  otro? 

Eduar.  He  tratado  de  verle,  hablarle.  No  lo  he  con- 
seguido aun.  Espero  que  vendrá. 

Men.  ¿Aquí? 

Eduar.       Aquí. 

Men.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Eduar  ,  Cumplir  mis  obligaciones,  si  son  las  que 
presumo.  Brindarle  un  puesto  en  mi  hogar. 
Satisfacer  en  él  parte  de  las  grandes  deudas 
contraídas  con  mi  padre. 

Men.  Tu  resolución  es  digna,  pero... 

Eduar.       ¿Pero  qué? 

JVIen.  E-a  sombra  que  turba  tu  ventura,  codicia 

algo  más  que  un  puesto  en  familia  tan  no- 
ble y  honrada  como  la  tuya. 

Eduar.       ¿Tú  sabes  lo  que  quiere? 

Men.  Sí  quiere  á  Gabriela. 

Edu^r.       ¿El? 

Men.  El. 

Eduar.  ¿Me  disputa  el  cariño  de  la  mujer  á  quien 
deseo  confiar  mi  nombre,  mi  porvenir? 

Men.  Te  lo  di.- puta. 

Eduar.  Pues  no  será.  Pueden  pedirme  que  le  abra 
mis  brazos,  que  le  quiera  como  á  hermano, 
que  comparta  con  él  cuanto  Consiga  en  el 
mundo.  Eso  sí,  con  alma  y  vida  se  lo  daré, 
pero  la  vida  y  el  alma  enteras  no.  ¿Verdad? 

Men  Verdad. 

Eduar.       ¿No  te  parece  egoísta? 

Men.  No.  Los  que  como  tú,  vencen  en  la  lucha  de 

la  existencia  por  su  propip  valer,  tienen  de- 
recho á  reservarse  la  mejor  parte  del  botín 
conquistado. 

Eduar  .  Además,  lo  que  es  bien  material,  se  reparte, 
¡si  debe  repartirse,  pero  bienes  del  alma, 
afectos  honrados,  felicidades  del  espíritu, 
no.-  ¡Sólo  son  para  quien  las  merece  y  para 
quien  las  logra! 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  un  CRIADO,  por  el  foro 

Criado        Preguntan  por  usted. 

Eduar.       ¿Quién? 

Criado        Me  dio  esta  tarjeta.  (Dándole  una.) 

EDUAR.         (Después  de  leerla  y  enseñándola  á  Mendoza.)  ¡El!    (Al 

criado .)  Que  pase. 

Men.  Te  dejo.  (Vase  derecha.) 


ESCENA  VI 

EDUARDO  é  ISMAEL,  que  se  quedará  unos  momentos  mirando  fija- 
mente al  primero 


Ifm. 
Eduar, 

ISM. 

Eduar, 
Ism. 


Eduar 


Ism, 


Eduar , 
Ism. 

Eduar  . 
Ism.    • 
Eduar  . 


¡Por  fio! 
¡F'rr  fin! 

¿Tenías  muchas   ganas  de  verme,  de  ha- 
blarme? 
¡Muchas! 

No  tantas  como  yo.  Añcs  enteros  llevo  pen- 
sando en  esta  entrevista,  años  enteros  pen- 
sando... le  busco,  le  hablo,  se  lo  digo  todo... 
y  nada.  El  tiempo  transcurría  sin  satisfacer 
mi  afán.  Y  ahora... 

Ahora  puedes  decir  lo  que  sea,  lo  que  ansia- 
bas contarme,  porque  yo  también  tengo  im- 
paciencia por  destruir  el  misterio  en  que  te 
envuelves  y  con  el  cual  vas  acumulando  so- 
bre mí  dudas  y  zozobras. 
¿Y  no  te  extraña  que  un  desconocido,  uno 
con  quien  nunca  cruzaste  la  palabra,  te  ha- 
ble en  tono  altanero,  sin  fórmulas,  sin  el 
menor  asomo  de  cortesía? 
No  me  extraña. 

Entonces  es  que  sabes  quién  soy  y 
por  qué  persigo  á  tu  familia. 
Nada  me  dijeron,  nada  sé. 
¿Que  no  lo  sabes? 
Lo  adivino. 
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Ism.  ¿Qué  adivinas? 

Eduar  .  Adivino,  que  aun  no  habiéndote  visto  más 
que  tres  veces,  por  motivos  que  quiero  co- 
nocer, porque  para  eso  te  busco,  debo  con- 
sagrarte afecto,  tengo  para  tí  obligaciones 
sagradas. 

Ism.  Tu  afecto  no  lo  necesito.  Las  obligaciones 

de  que  hablas  sí  existen,  pero  no  puedes 
saldarlas. 

Eduar.       ¿Entonces  para  qué  acudes  cuando  te  llamo? 

Ism.  Para  satisfacer  el  mayor  gusto  de   mi  vida 

amargando  la  tuya,  para  destruir  tu  felici- 
dad cuando  empiezas  á  gozarla. 

Eduar.       ¿Tanto  me  odias? 

Ism.  Más  de  lo  que  digo. 

Eduar  .       ¿Por  qué? 

Ism.  Porque  todo  el  bien  de  que  disfrutas  me  pa- 

rece mío. 

Eduar.        No  te  entiendo. 

Ism.  Entonces  no  has  adivinado  mi  historia;  la 

ignoras  ó  finges  desconocerla. 

Eduar.  Pues  si  nada  sé,  ¿porqué  no  destruyes  mi 
ignorancia? 

Ism.  Porque  vasa  sentir  miedo  y  vergüenza  al 

Oírme.  (Movimiento  refrenado  inmediatamente  en 
Eduardo.  Ismael  sonríe.) 

Eduar.  ¿Miedo?  ¿Vergüenza?  ¿De  qué?  Vamos.  Di 
pronto  lo  que  sea.  ¿Por  qué  me  aborreces? 
¿Por  qué  nos  persigues? 

-Ism.  Tu  padre... 

Eduar  .       ¿Has  dicho  mi  padre,  solamente  mi  padre? 

Ism.  Sí,  el  tuyo  solamente, , el  tuyo.  Me  extraña 

esa  pregunta. 

Eduar  .       Y  á  mí  me  alegra  tu  respuesta. 

Ism.  Siento  proporcionarte  alegrías. 

Eduar.  Pues  empiezas  á  darme  una.  ¡Ya  ves!  Cuan- 
do apareciste,  mi  corazón  me  decía:  sufre 
resignado.  Ahora,  adviHrto  que  calla  mi  co- 
razón, y  la  dignidad,  libre  de  imposiciones, 
va  recobrando  rus  bríos.  Mira  si  estaré  con- 
tento cuando  tus  palabras  me  anuncian  que 
te  puedo  tratar  como  mereces.  Sigue. 

Ism.  ¡Bahl  ¿Tu  padre  no  te  ha  contado  mi  hos- 

i  -  toria?.  .......:>.)'       ■,.,  ,  v  i 
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Eduar 

ISM. 

Eduar. 
Ism. 
Eduar. 
Ism. 


Eduar, 
Ism. 


Eduar  . 

Ism. 

Eduar  . 
Ism. 
Eduar 
Ism. 


Rduar, 
Ism. 


No  me  la  ha  contado. 
Hizo  mal. 

Mal  ó  bien,  no  te  importa.  No  eres  s'u  juez. 
Porque  lo  soy  hablo. 

Porque  no  puedes  serlo,  atajo  tus  palabras. 
Pues  si  no  quieres  oirme,  ¿para  que  me 
acosas  preguntándome?  Sientes  por  dentro 
la  inquietud  de  lo  desconocido.  Te  brindo 
el  modo  de  saciar  esa  sed  que  te  hostiga,  y 
quieres  contener  el  manantial  que  ha  de 
apagarla,  ¿un  qué  quedamos?  Deseas  oir- 
me, sí;  necesitas  oirme  y  yo  necesito  tam- 
bién que  me  escuches. 
Tienes  razón. 

Precisamente  tú  eres  el  hombre  que  yo  bus- 
co. Orador  que  pregona  en  discursos  elo- 
cuentes la  necesidad  del  bien.  Austero  pro- 
pagandista que  combate  las  intrigas  priva- 
das, que  ensalza  al  pueblo,  al  noble  pue- 
blo que  vive  de  su  trabajo  y  sufre  á  Ios- 
expoliadores;  tú,  mejor  que  nadie,  puddes 
juzgar  de  una  infamia,  porque  infamia,  y 
grande,  es  la  que  voy  á  revelarte. 
Ahorra  los  agravios. 

¿Agravios?  Todavía  no  te  he  dirigido  nin- 
guno. 

Recelo  que  me  los  vas  á  producir. 
¿Receloso?  Es  cuestión  de  conciencia. 
No,  cuestión  de  sensibilidad. 
Pues  bien,  abogado  ilustre,  lumbrera  inicia- 
da del  foro  español,  hasta  tí  llega  un  cliente. 
Atiéndele. 
Ya  le  atiendo. 

Pero  con  más  cortesía,  con  más  cuidado. 
Estoy  en  pie  como  quien  solicita  un  favor. 
Yo  vengo  en  busca  de  justicia.   Me  sentaré. 

(Con  mucha  calma  se  sienta.  Eduardo,  dando  muestras 
de  gran  impaciencia,  se  sienta  también.)  Don    Pedro 

Azores,  un  famoso  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Madrid,  hombre  cacado,  sedujo  á 
una  mujer,  que  á  poco  de  ser  madr^  murió, 
dejando  en  la  orfandad  á  un  niño.  El  padre 
de  la  infeliz  criatura  no  podía  darle  su  nom- 
bre, no  podía  llevarla  al  lado  de  su  familia. 
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pero  no  podía,  no  quería  tampoco  dejarla 
en  el  desamparo.  Tenía  don  Pedro  Azores 
confianza  absoluta  en  un  bedel  de  la  Uni- 
versidad, y  á  éste  encargó,  muy  en  secreto, 
el  cuidado  del  muchacho,  á  quien  coloca- 
ron en  un  colegio  apenas  llegada  la  edad 
conveniente.  Aquella  persona,  mensajera 
del  señor  Azores,  cumplía  con  fidelidad  ab- 
soluta su  encargo.  Yo  no  sé  si  recibiría  por 
ello  al?ún  premio.  Recibiéralo  ó  no,  era  fiel, 
honrada,  digna.  Lo  era,  fíjate  bien,  lo  era 
entonces.  Después... 

Eduar.        Después  ¿qué? 

Ism.  Nada  de  impaciencias.   Oiga  el  letrado.  La 

consulta  tiene  que  ser  minuciosa, 

Eduar.        Pero... 

Ism.  Calma.  De  vez  en   cuando,  visitaba  al  cole- 

gial su  padre.  Con  mayor  frecuencia  el  be- 
del, el  honradísimo  bebel  encargado  de  pro- 
porcionarle, en  secreto,  los  medios  para  su 
educación  y  su  vida.  \a.  era  un  mozalbete 
cuando  un  día  supo,  el  hijo  de  don  Pedro 
Azores,  que  su  padre  había  muerto.  ¡Queda- 
ba sólo,  desamparado  en  el  mundo!  Un  sa- 
cedote,  el  confesor  del  Catedrático,  visitó  al 
niño  pai-a  decirle:  «Reza,  hijo  mío,  por  el 
que  te  dio  el  ser,  y  confía  en  la  voluntad  de 
Dios.  Tu  padre,  pensando  en  tí  para  lo  fu- 
turo, ha  entregado,  á  quien  tú  conoces, 
la  suma  de  cinco  mil  duros  con  la  cual 
completarás  tu  educación,  estudiarás  una 
carrera,  te  harás  hombre.  No  era  rico  tu 
padre;  no  podía  tampoco  arrebatar  á  la 
familia  legítima  lo  que  en  derecho  le  corres- 
ponde, pero  tu  suerte  está  asegurada.»  Yy 
en  efecto,  el  bedel  siguió  visitando  al  cole- 
gial, siguió  pagando  sus  gastos,  hasta  que 
'legó  una  ocasión  en  que  la  persona  de  con- 
fianza del  catedrático,  dejó  de  ir  por  el  co- 
legio, dejó  de  pagar  los  gastos  del  huérfano, 
y  como  el  tiempo  pasaba  y  nadie  atendía 
al  jovenzuelo,  un  día  cualquiera  le  arrojaron 
á  la  calle  y  se  encontró  sólo,  convertido  en 
vagabundo,  el  descendiente  de  aquel  señor 
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que  antes  de  morir  confiara  á  la  honradez 
de  un  subordinado  la  suerte  de  su  hijo... 
Y  yo  te  pregunto,  ¿cómo  se  castiga  ese  de- 
lito? 

Edu\r.        Primero  hace  falta  ver  las  prusbas. 

Ism.  ¿Pruebas?  ¿Documentos?  Nada  No  hav  prue- 

ba materiales.  Hay  una  honradez  ficticia 
que  muchas  veces  se  ha  arrastrado  suplican- 
te ante  la  víctima  del  despojo.  Hay  un  usur- 
pador que,  aprovechándose  del  silencio  de  la 
muerte,  usó,  en  su  propio  bien,  lo  que  no 
le  correspondía. 

Eduar.  Cuando  se  acusa,  hay  que  probar  la  acusa- 
ción. 

Ism.  Buscaba  á  quien  alardea  de  incorruptible  y 

me  encuentro  al  leguleyo.  ¿Pruebas"?  Sí,  ten- 
go una. 

Eduar.        ¿Cuál? 

Ism.  Tú  mismo. 

EdüaR.  ¿Yo?  (Levántanse  ambos.) 

Ism.  Pregunta,. ¿corno  el  hijo  del  bedel  Galiana 

pu  lo  seguir  con  desahogo  una  carrera  cos- 
tosa? 

Eduar.        ¡Ahí  ¿Con  que  tu  historia?... 

Ism.  La  mía.  Soy  el  hijo  de  don  Pedro  Azores.  Y 

ahora,  no  te  esfuerces  en  averiguar  por  qué 
persigo  a  tu  familia,  por  qué  acoso  á  tu  pa- 
dre, por  qué  te  aborrezco.  Porque  eres  hijo 
de  un  ladrón;  porque,  gracias  al  dinero  des- 
tinado para  mí,  consigues  los  triunfos  de 
que  te  envaneces;  porque  yo  estoy  en  la  mi- 
seria y  tú  camino  de  la  riqueza,  cuando  eran 
mío  el  bienestar  y  tuyas  las  necesidades. 

Eduar.        ¡Mientesl 

Ism.  El  recurso  de  siempre.  La  verdad  que  nos 

hiere  es  mentira,  y  es  verdad  la  mentira  que 
nos  halaga. 

Eduar.  ¡Mientes,  sí!  Tus  groseras  imposturas  no  me 
pueden  herir;  tu  invención  calumniosa  no 
me  puede  hacer  daño. 

Ism.  Pues  si  miento,  ¿por  qué  en  la  casa  donde 

naciste,  soportan  mis  persecuciones?  ¿por 
qué  los  tuyos  sufren  mis  amenazas? 

Edjar.        Por  debilidades  de  la.  bondad,  por  flaquezas 
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ISM. 

Eduar, 


ISM. 

Eduar . 


Ism. 


Eduar  . 

Ism. 


Eduar 


de  los  buenos  corazones;  pero  yo  te  repito 
que  mientes. 

Llama  á  tus  padres,  diles  que  vengan,  diles 
que  yo  te  lo  he  contado  todo.  Verás  como 
sus  propias  conciencias  les  abruman. 
¡Calla!  ¡calla!  No  sé  como  he  tenido  pacien- 
cia para  oirte,  sin  ahogar  las  palabras  en  tu 
garganta. 
¿Vas  á  pegarme? 

Sí.  Voy  a  abofetearte,  á  escupirte,  respon- 
diendo á  tus  imposturas. 
¿Y  qué?  Ahora  estoy  como  nunca,  tranqui- 
lo, satisfecho.  Ya  no  podrás  ser  feliz.  Ya  co- 
noces el  origen  de  tu  engrandecimiento. 
Todo  tu  triunfo  descansa  sobre  una  infamia. 
¡Miserable! 

Ruge,  encolerízate.  Yo  me  río.  ¡Por  fin,  sien- 
to en  mi  alma  el  estremecimiento  de  la  ale- 
gría! ¡Ya  me  llegó  el  turno! 
El  fin  de  tu  vida  llegó,  porque  has  de  pagar 

COn  ella  las  afrentas.  (Eduardo  se  arroja  sobre 
Ismael,  en  el  momento  en  que  aparecen  por  la  derecha 
Galiana  y  Ramona  que  los  separan.) 


ESCENA  VII 
dichos,  galiana  y  ramona 


Gal. 
Ram. 

Ism. 
Gal. 
Ism. 
Eduar, 

Ism. 


Eduar. 
Ism. 


¡Hijo!  (Conteniendo  á  Eduardo.) 

¡Eduardo!  (lo  mismo.) 
Ahí  los  tienes.  Que  hablen. 
¿Te  ha  dicho?... 
Todo;  se  lo  he  contado  todo. 
Nada,  padre;  nada,  madre  mía;  nada,  men- 
tiras, infamias.  ¡Es  un  malvado! 
Soy  la  conciencia  que  os  acusa,  (a  Galiana  y 
Ramona.)  Os  lo  avisé.  Si  no  estorbáis  el  cari- 
ño de  vuestro  hijo  con  Gabriela... 
¡Gabriela  para  tí! 

Si  no  me  ayudáis  para  que  sea  mía,  descu- 
bro vuestro  secreto,  revelo  el  delito  que  co- 
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metisteis  destinando  al  hijo  propio  lo  que 
os  entregaron  para  el  ajeno. 

Eduar  .        ¿Quieres  á  Gabriela,  á  mi  Gabriela? 

Ism.  Sí,  por  ser  tuya.  Porque  mío  es  lo  que  tú 

luces  y  ostentas.  Mías  tus  glorias. 

Gal.  ¡Envidiosol 

Ism.  Envidioso,  sí,  pero  no   ladrón.  Codicio  el 

bien  ajeno,  pero  no  disfruto  lo  que  no  me 
pertenece. 

Eduar.        ¡Dejadme!   (Forcejeando.!   ¡Calla!  ¡Vete   ó   te 
mato  I 

Ism.  ¡Matarme!  No  lo  harás,  y  si  lo  hicieras  ¿qué? 

aumentarías  tu  afrenta;  más  dolor  para  tí; 
más  infamia  para  tu  nombre. 

Gal.  ¡Calla! 

Ism.  Para  qué  callar.  Déjame  que  hable;  que  se 

asome  á  mis  lab' os  la  alegría. 

Ram.  ¡Te  alegran  nuestros  pesares! 

Ism.  ¡Mucho!  Pena  del  que  maltrata  es  goce  para 

el  maltratado. 

Eduar.        Calla,  miserable. 

Ism.  No  te  exaltes;  si  ya  me  voy.  Pero  tienes  que 

verme  muchas  veces.  Seré  el  constante  ene- 
migo de  tu  felicidad. 

Eduar.        ¡Basta! 

Ism.  Sí,   me   voy  tranquilo,  satisfecho.   Yo,    el 

ruin,  el  vencido,  siento  ahora  el  placer  que 
me  proporciona  el  envenenar  tus  glorias. 
Mi  vida  ha  de  per  ítu  continua  desventura. 
Cuanto  más  subas,  más  sentirás  el  peso  de 
mis  persecuciones.  No  temas  que  te  incul- 
pe. No  haré  más  que  mirarte,  y  cuando  me 
veas  tendrás  que  pensar  siempre:  ¡A  ese  le 
robó  mi  padre  par  i  hacerme  feliz! 

Eduar.        ¡No  hay  calma  posible! 

Ism.  Adiós...  Hasta  muy  pronto.   Ya  sabéis,  soy 

vuestra  conciencia,  y  la  conciencia  siempre 
va  unida  á  cada  ser  como  la  sombra  al  cuer- 
po, y  siempre  avisa,  y  siempre  muerde,  y 
cuanto  más  venturosos  son  los  momentos, 
mayores  sus  amarguras...  Adiós.  Vosotros 
los  felices,  tétricos,  sombríos.  Yo,  el  desdi- 
chado, alegre,  muy  alegre.  ¡Já,  já!...  ¡Cómo 

OS  COmpadezCOl  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA   VIIÍ 

DICHOS  menos  ISMAEL.  Ramona  se  separa  de    su  hijo,  al    cual   si- 
gue conteniendo  Galiana.  Luego  éste  y  Ramona  se  colocan  á  los  do» 
lados  de  Eduardo  que  queda  como  abatido,  confuso  por  lo  que  acaba 
de  oir 


EDUAR.  ¡Gradas  á  Dios!  (Desasiéndose.) 

Gal.  Quieto,  hijo  mío.  Yo  no  puedo  tolerar  que 

le  maltrates. 

Eduar.  ¿Por  qué?  (Transición.)  Perdona,  padre...  Ya 
sé  que  no  tengo  derecho  para  hacerte  pre- 
guntas. 

Gal.  Sí  le  tienes,  si.  Y  además,  quiero  hablarte 

de  todo,  decírtelo  todo,  que  lo  fepas  todo. 

Eduar.        No,  padie,  no. 

Gal.  E^e  hombre  me  aborrece  con  motivo.  Yo 

tengo  la  culpa  de  sus  rencores. 

Ram.  Y  yo  también.  Acuérdate,  Galiana,  acuérda- 

te de  lo  que  te  dije.  Todos  hablan  de  la  dis- 
posición de  Eduardo;  el  otro  es  un  perdido, 
un  mtda  cabeza,  ¿por  qué  ahandonar  al 
nuestro? 

Gal.  Ismael  ni  estudia  ni  se  aplica.  Si  asoman  á 

su  cara  los  vicios. 

Ram.  ¡Y  nuestro  hijo  tan  bueno,  tan  dócil,  tan 

listo!...  Yo  te  decidí. 

Gal.  Decidí  yo.  Sí;  el  mío,  el  mío,  grité.  Que  lle- 

gue hasta  donde  merece,  hasta  donde  sueño. 

Ram.  Kecuérdalo   bien.  Mi  cariño  de  madre  se 

impuso. 

Gal.  Lo  recuerdo.  Fué  el  padre... 

Ram.  Juntos,  juntos  sufrimos  aquella  vergüenza. 

Gal.  Juntos  lloramos. 

Ram.  Los  dos,  los  dos  lo  quisimos. 

Gal.  ¡Cuánta    intranquilidad   en   la   conciencia! 

Ram.  ¡Cuánto  he  sufrido!   ¡Dejar  de  ¿er  bueno  e& 

muy  costoso!  ¡Y  yo  dejé  de  serlo,  lo  reco- 
nozco! ¡Nunca  tuve  nada  de  qué  avergon- 
zarme, nunca!  ¡Hasta  que  me  llegó  el  ins- 
tante en  que  me  tentó  la  codicia,  pero  no 
para  mí,  eso  no! 
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Gal. 

Ram. 
Gal. 

Ram. 

Eduar. 
Ga), 
Ram. 
Eduar. 

Gal. 
Ram. 

Gal. 

Ram. 

Eduar. 

Ram. 

Gal. 


R^m. 

Eduar. 

Gal. 

Eduar. 


Ram. 

Eduar. 


Gal. 

Eduar. 


¡Hicimos  aquello  por  tí,  hijo  del  alma,  por  tí! 
¡Por  tí,  Eduardo  de  mi  vida! 
¡  Por  aquel  á  quien  quiero  con  todo  mi  co- 
razón! 

¡Por  el  hijo  de  mis  entrañas! 
¡Padre!...  ¡Madre  mía! 

Eduardo!  (Se  abrazan.) 

De  manera    que  ese  hombre...  no  miente 
cuando  dice... 
No  miente. 

Miente  cuando  dice  que  lo  que  tú  gozas  le 
corresponde. 

¡Ab!  entonces  sí.  ¿De  qué  hubiera  servido 
aquel  dinero  sin  tu  mérito? 
La  posición  que  ocupas,  tú  la  has  ganado. 
Pero  vosotros...  ¡Dios  mío! 
Lo  que  él  diga  contra  nosotros  es  justo,  con- 
tra nosotros,  sí;  pero  contra  tí,  no. 
Eramos    pobres,    queríamos    sacrificarnos, 
creándote  un  porvenir  lucido.  Sacrificios  de 
dinero  no  podíamos  hacerlos,  no  lo  tenía- 
mos. Te  sacrificamos  la  honradez. 
La  tranquilidad,  el  sosiego,  todo.   ¡Por  un 
hijo,  basta  la  vida! 
La  vida,  sí;  pero  la  honradez,  no. 
Acusa,  tienes  razón. 

No  acuso,  no  quiero  acusar.  Vosotros  sois 
mi  propia  existencia,  pedazos  de  mi  alma, 
manchados  con  una  mala  acción.  No  acuso; 
siento  la  pesadumbre  que  engendra  el  pro- 
pio pecado,  la  vergüenza  íntima  que  produ- 
ce el  reconocimiento  de  la  culpa.  A  vosotros 
nada  os  digo.  A  mí  mismo  mt¡  motejo.  Soy 
un  ruin  disfrutador  de  lo  ajeno,  un  ladrón. 
Ladrón,  no,  no. 

Ladrón,  SÍ,  SÍ.  (Galiana,  temeroso  de  que  oigan  sus 
voces,  les  advierte  que  hablen  bajo.  Desde  aquel  mo- 
mentó,  la  escena  continúa  con  mucha  intensidad  en  la 
expresión,  pero  hablando  en  tono  muy  bajo.) 

¡Por  Dios!  Pueden  oir. 

No,  que  no  oiga  nadie,  que  no  sepa  nadie 
nuestra  infamia.  Quede  aquí  entre  nosotros 
el  devorar  el  remordimiento. 
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Ram. 

Eduar. 
Gal. 

Eduar  . 
Gal. 


Ram. 
Eduar , 
Gal. 


Eduar, 

Ram. 

Gal. 


Eduar, 


¿Remordimientos  tú?  ¡Por  qué?  Los  remor- 
dimientos son  para  tu  padre  y  para  mí. 
Unos  remordimientos  muy  hondos  que  ter- 
minan en  una  alegría  muy  grande.  La  de 
verte  convertido  en  el  hombre  que  soñamos. 
Pero  madre,  ¿crees  que  puedo  ser  feliz  des- 
pués de  lo  que  he  sabido?  ¿Crees  que  voy  á 
considerar  legítimo  lo  usurpado? 
¿Tú  qué  usurpaste?  La  fama  legítima,  la 
que  se  logra  con  el  trabajo  de  cada  cual,  no 
es  merced,  es  justicia.  Dios  te  hizo  inteli- 
gente. Por  serlo  te  elevas.  Excepto  á  Dios 
no  debes  nada  á  nadie. 
Se  lo  debo  á  ese  hombre,  que  será  nuestra 
condenación. 

Tampoco;  en  el  delito  que  te  atormenta  no 
se  ha  mezclado  para  nada  tu  voluntad.  Jun- 
to al  pedazo  de  tierra  mío,  estaba  el  pedazo 
de  tierra  estéril.  Corría  el  arroyo  cerca  de 
los  dos.  Eché  yo  el  agua  á  la  tierra  produc- 
tora no  tanto  por  ser  mía,  como  por  ser 
buena.  ¡Qué  culpa  tiene  el  fruto  de  los  la- 
trocinios del  labrador! 
¿Es,  hijo  mío,  que  vas  á  aborrecernos? 
¡Aborreceros! 

Odiamos  si  quieres.  Pude  negarlo  todo;  pero 
no  he  tenido  fuerzas  para  ocultarte  la  ver- 
dad entera.  Ya  ves,  yo  he  sido  una  vez,  una 
sola  vez  en  mi  vida,  ladrón,  y  no  he  tenido 
fuerzas  para  ser  una  sola  vez  embustero.  ¡No 
tendrá  tanta  maldad  tu  padre! 
¡Malo  mi  padre! 

Pues  si  no  nos  aborreces,  si  no  nos  crees  ma- 
los, sigue  tu  camino. 

A  vivir,  á  engrandecerte  con  tu  talento,  con 
tu  trabajo.  Déjanos  en  nuestro  rincón.  No 
queremos  de  cuanto  logres  más  que  la  ale- 
gría-de verlos,  callados,  en  silencio. 
Sí,  callaremos,  fingiremos,  pero  para  nos- 
otros no  serán  nunca  los  goces  íntimos,  que 
sólo  se  disfrutan  cuando  proceden  del  bien. 
Lo  que  más  me  enorgullecía  era  mi  origen. 
Desde  ahora  siempre  que  le  recuerde,  recor- 
daré algo  bochornoso.   Veré  á  ese  hombre 
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Gal. 

Eduar, 

Gal. 


Eduar. 


muchas  veces  en  la  vida  y  constantemente 
se  me  representará  como  una  acusación. 
Vosotros  me  queréis  á  cegar,  yo  os  adoro. 
Os  habéis  sacrificado  por  mí,  y  yo  os  lo 
agradezco.  Pero  una  acción  mala  destruye 
las  felicidades  merecidas.  Unas  gotas  de  ve- 
neno, impurifica  todo  el  manantial. 

Ram.  ¿Entonces? 

Eduar.  lJues  que  han  concluido  las  ilusiones  mayo- 
res de  mi  vida.  Vosotros,  pensando  en  mí, 
os  afanabais  por  mi  suerte;  yo,  pensando  en 
vosotros,  me  esforcé,  y  cuando  empiezo  á 
tocar  la  realidad  que  deseaba  ofreceros,  la 
encuentro  manchada. 
Por  nuestra  culpa. 
No  quiero  decir  eso. 

Sí,  por  culpas  mías,  sólo  mías.  Pues  bien. 
Ya  que  tanto  te  abruma  esa  vergüenza,  ate- 
núa'a.  ¿Qué  quitamos  á  ese  hombre?  ¿Dine- 
ro? Pues  á  devolverlo. 

No;  le  quitamos  algo  más.  Le  quitamos  los 
medios  necesarios  para  encauzar  su  vida. 
No  fué  el  despojo  del  dinero  lo  más  inicuo, 
fué  el  despojo  de  la  educación,  del  sostén 
de  cuanto  puede  servir  al  despojado  para 
librarse  de  la  abyección  en  que  vive. 
Sngún  eso,  ¿no  nos  perdonas? 
¿Perdonaros  yo?  ¡ái  soy  tan  culpable  como 
vosotros. 
¿Tú? 

Yo.  Por  mí  hicisteis  lo  que  hicisteis.  Más 
reprobable,  que  la  acción  pecadora  es  el 
móvil  que  la  sugiere,  y  así  puede  suceder 
que,  de  sentimientos  nobles,  se  originen  ac- 
tos perversos.  Nada  más  santo  que  el  cariño 
paternal,  y  por  ese  Citrino  habéis  sido... 

Gal.  Ladrones,  sí;  no  te  detengas.  ¡Dilo! 

Kduar.        ¡Padre! 

Ram.  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Gai.  ¿Piensas  que  no  conozco  el   alcance  de  mi 

proceder?  ¿Crees  que  me  acobarda  recono- 
cerlo? Pues  escucha.  Ahí  dentro  están  la 
amistad  que  te  liga  al  mundo,  el  cariño  de 
la  mujer  que  representa  tu  futura  familia. 


Gal. 
Eduar. 

Ram. 

EuUAR. 
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Ante  ellos  voy  á  confesarlo  todo.  (Dirigiéndo- 
se á  la  puerta  derecha.)  ¡  Gabriela,  señor  Men- 
doza! 

Ram.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Eduar.        ]  Padre! 

Gal.  A  dejar  de  ser  hipócrita.   Que  me  juzguen. 

¡Gabriela!  ¡Gabriela! 

Eduar.        ¡Por  Dios! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  GABRIELA,  MENDOZA  y  ARDURA,  que  entran   apresura- 
dos como  acudiendo   á   las  voces   de   Galiana,  liste,     contenido    per 
Eduardo  y  Rernona  nada  dice.  Los  tres  procuran  ocultar  sus    impre- 
siones fingiendo  una  gran  alegría 

Gab.  ¿Qué  sucede'? 

Men.  ¿Qué  pasa? 

Eduar.        Nada,  nada...  Que  os  llamamos  para  ir  á  la 

mesa. 
Ram.  ¡Justo!  Ya  es  hora. 

Gal.  Eso,  que  ya  es  hora. 

Men.  ¿Terminó  la  reunión  familiar?  Pues  empiece 

la  alegría  íntima. 
Ram.  Sí,  alegría,  mucha  alegría. 

Men.  Todo  nos  invita  á  gozarla.  Felicidad,  amor, 

honradez. 
Eduar.        Sí,  honradez,  amor,  felicidad. 
Men.  A  mirar  á  lo  porvenir  con  cara  risueña. 

Eduar.        Lo  porvenir  es  lo  que  importa.   Lo  pasado 

es  muerte,  y  á  los  muertos  se  los  entierra. 

(Quedan  formando  un  grupo  Eduardo,  Ramona  y  Ga- 
liana y  otro  Mendoza,  Ardura  y  Gabriela.— Telón  rá- 
pido.) 


FIN    DEL   ACTO    8KGTJN  JO 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

Galería  de  un  teatro,  donde  se  celebra  un  mitin  político.  En  el  fon- 
do se  ven  las  puertas  que  comunican  con  los  palcos;  ninguna  de 
ellas  es  practicable.  Al  levantarse  el  telón,  los  Acomodadores  1.° 
y  2.°  se  supone  que  acaban  de  alojar  á  varios  concurrentes  en  sus 
localidades  respectivas. 


ESCENA  PRIMEEA 

ACOMODADOR  1.°  y  2.° 


Acom.  1.°     Ya  está  lleno  el  teatro. 

Acom.  2.°     Y  todos  los  palcos  ocupados. 

Acom.  1.°     Menos  el  proscenio,  que  se  reserva  para  la 

familia  de  don  Eduardo  Galiana,  el  gran 

orador.  ¡Tengo  más  ganas  de  oirle! 
Acom.  2.°     ¡Bah!  Será  como  todos,  un  parlanchín,  un 

embustero. 
Acom.  1.°     Pues  chico,  yo  he  venido  hoy  por  asistir  al 

mitin;  me  ga-tan  mucho  estas  cosas. 
Acom.  2.°     Yo  he  venido  por  las  dos  pesetas  que  me 

gano  acomodando  al  público.  De  discursos 

y  de  promesas  estoy  hasta  la  coronilla. 
Acom.  1.°     Vamos,  eres  uno  de  esos  que  ayudan  á  la 

reación. 
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Acom.  2.°  Soy  un  carpintero  que  consigue  el  pan  tra- 
bajando en  el  taller  por  el  día  y  por  la  no- 
che de  acomodador  en  el  teatro,  y  de  estas 
cosas  solo  sé  que  llevo  treinta  años  oyendo 
cómo  van  á  salvarnos,  y  cada  vez  trabajo 
más  y  vivo  peor. 

Acom.  1.°     Entonce?,  ¿por  qué  viniste? 

Acom.  2.u     ¿No  te  lo  be  dicho?  Por  la»  dos  pesetas. 

Acom.  1.°  Pues  cuando  hay  función  bien  te  gusta 
verla. 

Acom.  2.°  E-o  sí.  Las  comedias  me  entusiasman.  Pero 
estas  función'  s  políticas  me  revientan.  ¿Te 
parece  bien  que  en  el  misino  sitio  donde 
hablan  los  cómicos  hablen  los  políticos? 

Acom  1  °     Hombre...  te  diré... 

Acom.  2.°  No  me  digas  nada.  Tienes  razón.  Cómicos 
son  unos  y  otros.  Solo  que  los  de  la  política 
hablan  sin  apuntador. 

Acom.  1°  Por  los  hombres  como  tu  andamos  los  po- 
bres tan  mal. 

Acom.  2.°  Tero,  ¿te  figuras  que  el  día  del  triunfo  de 
esos  que  charlan  van  á  llover  monedas  de 
cinco  duros? 

Acom.  1.'  Yo  sé  que  si  mi  partido  viene,  habrá  liber- 
tad, igualdad,  fraternidad... 

Acom.  2.°  Pamplinas.  Habrá  trabajos  para  los  pobres, 
holganza  para  los  rico?!;  penas  para  el  infe- 
liz y  légalo  para  el  que  tenga  llena  la  bolsa, 
l'orque  el  mundo  es  así;  sudamos  cien  y 
uno  disfruta;  manda  uno. y  cien  obedece- 
mos. El  que  quiera  subir  á  costa  mía  que 
busque  tontos.  El  hijo  de  mi  madre,  hace 
tiempo  que  se  enteró  de  la  comí  ina. 

Acom.  1.°  Quisiera  ye  hablar  como  Galiana  para  con- 
vencerte. 

Acom.  2.°    ¿  \  mi? 

Acom.  1.°    A  tí. 

Acom.  2.°     Allá  en  tiempos  oí  á  Castelar. 

Acom.  1.°     ¿Y  qué? 

Ac<  m.  2.°     Que  me  alegro  de  verte  bueno. 

Acom  1.°     Te  repito  que  si  oyeses  á  (ialiana... 

Acom.  2.°  Por  de  pronto  me  han  dicho  que  el  hombre 
ha  cambiado. 

Acom.  1.°     Envidias,  mentiras. 
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Acom.  2.°  Que  antes  era  muy  valiente,  muy  decidido, 
y  que  ahora.., 

Acom.  3.°  Ahora  igual.  Lo  que  sucede  ea  que  trabaja 
mucho  y  se  retrae  de  asistir  á  las  reuniones. 
Además  está  algo  enfermo. 

Acom.  2.°  Si  es  lo  de  siempre.  Para  ganar  fama,  mu- 
cho coraje,  y  luego  que  se  está  delante  de 
todos:  ¡Caballeros,  no  empujar!  Por  eso  yo, 
cuando  me  encuentro  con  cualquier  habla- 
dor de  los  mítines,  le  digo:  Anda  y  que  te 
aupe  tu  señora  madre. 


ESCENA  II 

DICHOS,    PÉREZ,    que  sale  por  el  lado    izquierdo,  y  después  SAL- 
VATIERRA,   CASIELLA  y  dos  ó  tres   personas  que    los    acompañan 


Pérez 


Acom.  l.o 
Pérez 
Acom.  1.° 
Pérez 


Acom.  l.o 
Pérez 

Acom.  2. o 
Pérez 
Acom.  2.° 
Acom.  l.o 

Pérez 

Acom.  2.o 
Pérez 


( Dirigiéndose  á  los  acomodadores.)  Ya  Saben  Us- 
tedes; al  escenario  solo  pueden  pasar  quie- 
nes estén  provisto3  de  tarjeta.  Lu^go  se 
amontona  todo  el  mundo  y  no  hay  modo 
de  revolverse. 
¿Y  qué  tal? 

¡Ah,  va  á  ser  un  acto  solemne! 
¡Usted  prepara  muy  bien  estas  cosas! 
¡Si  la  comisión  me  ha  dejido  solo!   Gracias 
á  que  no  t-e  me  pone  nada  por  delante.  He 
organizado  en  lo  que  va  de  año  diez  mitins. 
Y  todos  han  salido  como  una  se  la. 
¡Lo  creo!  ¿Us'ed  hablará  esta  noche? 
jPc.hs!    Cuatro   palabras   antes   de  leer  las 
adhesiones.  Hemos  recibido  setecieutas. 
¿Y  van  á  leerlas  todas? 
Nada  más  que  las  principales. 
¡Pue^  viva  la  igualdad! 
Quien  viene  dispuesto  á  pronunciar  un  dis- 
curso es  el  señor  CasieUas. 
Imposible.  No  hablarán  más  que  los  desig- 
nados p>r  la  comisión. 
¡Oh,  la  libertad! 
¿Eh?  ¿Qué  quiere  decir  eso?  ¿No  comprende 
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Acom.  2.o 
Pérfz 
Acom.  l.o 
Pérez 
Acom.  l.o 
Cas. 

Pérez 

Sal. 

Pérez 

Cas. 
Sal. 
Pérez 
Sal. 


Cas. 
Pérez 


Cas. 


Cab    l.o 
Cas. 

Sal. 

Pérfz 

Sal. 


Cab.  2.o 
Pérez 

Sal. 

Cas. 

Pérez 

Cas. 


usted    que   cualquier  majadero  podría  per- 
turbemos la    reunión?  Oigo,   con   lo   que 
abundan  los  imbéciles. 
¡B^en  por  la  fraternidad! 
¡Vaya  una  salida! 
No  haga  usted  caso. 
Un  enemigo,  ¿eb?  » 

Un  descreído.  (Se  van  los  dos  Acomodadores.) 
(Que    sale   con    Salvatierra    y    dos    Caballeros    más.)5 

¡Querido  Pérez! 

¡Casiella!  ¡Salvatierra!  ¡Señores! 
¿Cómo  anda  esto? 

Admirablemente.  Lleno  el  teatro,  y  en  el 
público  una  gran  expectación. 
Y  luego  todo  tan  bien  dispuesto. 
Obra  de  Pérez...  Se  ve  su  manó. 
¡Gracias! 

Ya  lo  anuncié  yo  en  la  comisión,  á  la  cual 
tengo  la  honra  de  pertenecer.  Verán  uste- 
des como  en  nuestro  seno,  todo  lo  arregla  la 
mano  experta  de  Pérez. 
¿Y  están  repartidos  los  turnos? 
Sí...  Hablan  pocos...  Como  sólo  se  trata  de 
oir  á  Galiana. 

El  caso  es  que  yo...  La  verdad,  hay  omisio- 
nes sistemáticas.  No  tengo  ínfulas  de  orador, 
peí  o  otros  peores... 
Claro  que  sí. 

Y,  sin  embargo,  mi  nombre  se  ha  pretendo; 
entiéndase  bien,  preterido. 
Pues  yo  no  quería  hablar. 
Si  está  usted  en  la  lista. 
¿De  veras?  Me  honra  mucho  la  designación 
y  haré  un  esfuerzo,  pero  conste  que  no  estoy 
preparado. 
Pura  modestia. 
¡Con  esa  palabra  que  usted  tiene! 

Haré  lo  que  pueda.    (Se  retira  hacia  la  derecha.) 

Improvisaré. 

Lamento  la  preterición...  porque  es  una  pre- 
terición. (Hablando  con  Pérez  y  Caballeros  1.°  y  2.°} 
En  otro  mitin...  El   viernes   celebraremos 
otro...  Esta  noche  empiezo  á  organizarle. 
No,  si  yo  no  quiero  hablar.    Yo   para  la 
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acción.  Desprecio  la  oratoria,  causa  de  todos 
los  males  de  España,  (sigue  en  voz  baja.) 

♦Sal.  (Recitando  en  voz  baja.)  Llego  á  esta  tribuna 

como  el  náufrago  al  puerto  de  salvación, 
después  de  haber  recorrido  en  los  procelo- 
sos mares  de  la  política  las  borrascas  de  la 
arbitrariedad  y  de  las  persecuciones. 

Pérez  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¡Salvatierra!  (i  íamándoie.) 

Sal.  No,  nada,  (interrumpiendo    bruscamente    su   monó- 

logo.) 

Cas  (ai  caballero  i.°)  ¿Ve  usted?  Embotellando  el 

discurso. 
Pérez  Vamos.  Se  acerca  la  hora. 

Cas.  Sí.  Quiero  conferenciar  con  el   presidente. 

No  es  que  desee  hacer  uso  de  la  palabra, 

no,  á  mí  me  basta  con  la   acción,  pero   me 

molestan  las  pretericiones. 

SAL.  (ün  poco  apartado.)  Llego  á  esta  tribuna.  (Entra 

Ardura.) 

Ard.  ¡Qu<  rido  amigo! 

Sal.  j Amigo  mío!  (Contrariado.) 

Ard.  ¿Se  prepara  usted?  ¿Hay  discurso? 

•Sal.  No,  es  decir,  sí.  Hay  discurso.   Pero  no  me 

preparo;  ya  sabe  usted  que  yo  siempre  im- 
proviso. 

Ard.  (saludando  á  los  del  giupo.)  ¡Señores! 

Pérkz  Ardura. 

(Jab    l.o       ¿Y  Galiana? 

Ard.  Ahí  viene. 

Pérf.z  ¿Dispuesto  á  hablar? 

Ard.  Dispuesto  á  entusiasmarnos  como  siempre. 

Cas.  Sí,  tiene  algunas  condiciones  de  orador,  no 

lo  niego,  pero  le  falta  algo...  le  falta... 

Ard.  ¿Usted  cree? 

Sal.  (Que  ha  vuelto  á  alejarse  del  grupo    queriendo  seguir 

recitando  en  voz  baja  el  párrafo.)  Llt-go  á.  esta  tri- 
buna. (En  este  momento  entran  en  escena  Eduardo 
y  Mendoza.)    |Ah! 

Eeuak.       Señor  Salvatierra. 

Sal.  ¡Mi  ilustre  amigo!  (Aparte.)  No  me  dejan  pre- 

parar ni  un  mal  párrafo. 
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ESCENA   III 

DICHOS,  EDUARDO  y  MENDOZA 

Pérfz  ¡Don  Eduardol 

Cab.  1.°      ¡Don  Eduardo! 

Cab.    2.°        ¡Don  Eduardo!  (Saludan  todos  á  Galiana    con  efu- 
sivas manifestaciones.) 

Cas.  Permítame  usted  que  salude  al  gran  orador. 

Edujr.       ¿Grande,  nada  menos? 

Cas.  Sí;  el  primero  de  España.  Hace  poco  se  la 

df  cía  á  los  señores. 

Men.  Pero  usted,  ¿no  desprecia  la  oratoria? 

Cas.  Le  diré,  yo... 

Men.  Vamos,  sí,  usted  desprecia  la  oratoria  cuan- 

do no  le  oyen  los  oradores. 

Ard.  Chico,  (a  Mendoza.)  cuánto  me  alegro  de  ver- 

te en  esta  reunión  democrática. 

Pérez  PZs  correligionario. 

Men.  Y  si  no  fu<-ra  por  hacer  injusta  competencia 

á  Pérez,  sería  de  la  comisión. 

Ard.  Celebro  que  un  aristócrata  figure  con  lo& 

nuestros. 

Men.  Peí  o,  ¿••upones  que  por  haber  tenido  la  suer- 

te de  nacer  en  hogar  opulento  hipotequé 
las  convicciones?  Soy  de  los  vuestros,  sí,  ar- 
doroso entusiasta,  y  de  paso  afirmo  que  me 
inspira  más  fe  la  democracia  de  los  de  arri- 
ba que  la  de  los  de  ahajo.  En  mí,  es  creen- 
cia lo  que  en  vosotros  acaso  no  sea  más  que 
odio.  Algunas  veces  pienso  que  si  mi  lacayo 
se  convirtiese  en  dueño  del  país,  eclipsaría 
por  su  crueldad  á  los  mayores  tiranos. 

Cas.  (a  Eduardo.)  Y  usted  vendrá  decidido  á  asom- 

brarnos. 

Eduar.       ¡Por  Dios! 

Pérez  Todo  el  mundo  espera  con  ansia  oirle. 

Cas.  Hay  murmuradores  que  han  echado  á  volar 

la  especie  de  que  usted  flaquea. 

Pérez  No  haga  usted  caso.  ¡Envidias! 

Sal.  Manejos  de  los  contrarios. 

Eduar  .       Conque,  ¿eso  dicen? 
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Cas.  Sí. 

Men.  Lo  dicen  los  enemigos  y  lo  repetimos  los 

amigos. 

Cas.  Para  protestar  de  ello. 

Men.  Claro.  Fero  la  protesta  difunde  el  ataque 

como  el  aire  los  sonidos. 

Pérez  Señores,  se  acerca  la  hora.  Voy  al  escenario. 

Sal.  Vamos  allá. 

Cas.  Yo  ha  de  ver  al  Presidente... 

Ard.  Y  yo  voy  á  coger  buen  sitio. 

Sal.  (ai  marcharse,  á  Pérez.)  Nuestro  hombre  está 

alicaído. 

Pérez  Eso  noto. 

Cas.  (a  caballeros  i  °  y  2.°)  Este  Galiana  está  amor- 

tiguado. Si  los  oradores  son  una  calamidad. 

(Hacen  mutis  por  la    izquierda    todos   los    personajes 
menos  Eduardo  y  Mendoza.) 


ESCENA    IV 

EDUARDO  y  MENDOZA.  Este  último,  al  observar  que    se  queda   el 
primero,  va  á  su  encuentro 


Men. 
Eduar  . 

Men. 

Eduar  , 

Men. 
Eduar. 

Men. 

Eduar . 

Men. 


Eduar. 
Men. 
Eduar . 


Pero,  ¿no  entramos? 

Tiempo  queda.  Ya  iremos.  Además,  aguar- 
do á  la  familia. 
¿Vienen? 

Se    empeñaron.    Mi    pobre   madre    quiere 
oírme. 
Es  natural. 

Hubiera  preferido  que  desistiese  de  su  pro- 
pósito. 

¿Me  permites,  Eduardo,  que  te  diga  una 
cosa? 

Cuanto  gustes. 

Pues  con  todas  las  salvedades  que  mi  cariño 
hacia  tí  me  sugiere.  Los  que  murmuran  de 
tu  decaimiento,  tienen  razón  en  la  aparien- 
cia. 

Tienen  razón  en  la  realidad. 
¡Eduardo! 

¿Para  qué  disimulos  contigo?  No  mienten 
cuantos  aseguran  que  soy  un  hombre  dis- 
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tinto  del  de  antes.  Sí.  Noto  en  lo  interno  de 
mi  conciencia  las  señales  de  la  derrota.  Pa- 
rece por  fuera  que  soy  un  triunfador  y  por 
dentro  me  considero  vencido. 

Men.  ¿Te  burlas  de  tu  propia  suerte? 

Eduar.  ¿Burlas?  Pero  di,  tú  que  tanto  y  tan  bien 
me  conoces,  ¿no  adviertes  en  la  conducta 
que  ahora  sigo,  y  en  el  modo  como  ahora 
trabajo,  que  mi  entendimiento,  la  única  for- 
tuna que  poseo,  está  en  quiebra,  y  mi  vo- 
luntad, el  solo  poder  de  que  dispongo,  se 
encuentra  maltrecho? 

Men.  ¡Chiquilladas!  Efectos  del  cambio  de  situa- 

ción. Dicen  los  que  han  subido  en  globo, 
que  produce  gran  mareo  alzarse  rápidamen- 
te desde  la  tierra  á  las  nubes.  Hasta  ellas  te 
has  remontado  de  pronto  desde  la  más  pro- 
funda obscuridad.  E-as  que  sientes  son  con- 
secuencias de  la  súbita  elevación.  Vértigo 
dé  las  alturas. 

Eduar.  ¡Mi  encumbramiento!  |Si  te  dijera  que  echo 
de  menos  los  días  de  la  insignificancia  y  de 
la  pobreza! 

Men.'  ¡Ah,  sí!  Debes  de  estar  muy  contrariado. 

Eduak.        Más  de  lo  que  pupenes. 

Men.  Vaya,  amigo  mío.  O  tus  palabras  son  un  gé- 

nero nuevo  de  orgullo,  ó  te  has  vuelto  loco, 
ó  tienes  hurnor  para  chanzas. 

Eduar.  Para  chanzas,  no  es  hi  ocasión;  y  en  cuanto 
á  orgullo,  sería  en  mí  un  sarcasmo. 

Men.  (siempre  con  tono  irónico.)  ¡Enigmático,  sibilíti- 

co, solemne!  ¡Actitud  de  personaje!  Comple- 
mento necesario  en  los  hombres  destinados 
á  la  celebridad. 

Eduar.        Interpretas  mal  mis  pesadumbres. 

Men.  Porque  uo  Hs  creo  fundadas. 

Eduar.  Aquel  hombre  de  quien  sospeché  que  acaso 
fuese  hermano  mío... 

Men.  ¿El  que  te  persiguió? 

Eduar.  El  que  aún  me  persigue.  Es  mi  sombra,  una 
sombra  maldita,  que  obscurece  mi  felici- 
dad y  nubla  mis  esperanzas. 

Men.  ¿De  modo  que...? 

Eduar  .        Le  veo  incesantemente.  No  hace  mucho  que 
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le  expulsé  de  mi  cátedra.  Allí  en  los  primé- 
ros  bancos  estaba  siempre,  oyéndome  con 
religiosa  atención,  mirándome  con  fijeza, 
con  esa  insistente  y  brutal  fijeza  de  quien 
parece  poner  en  las  pupilas  acusaciones  y 
burlas,  desafíos  y  preguntas  impertinentes; 
todo  mezclado  y  confundido  para  desespe- 
ración de  quien  lo  sufre.  Perdí  la  calma,  lo 
confieso,  la  perdí;  me  puse  en  evidencia 
ante  los  alumnos,  estuve  airado,  violento, 
brutal. 
Men.  ¿Tú? 

Eduar.  Yo,  sí.  ¿Quién  es  usted?  le  dije.  ¿Qué  hace 
usted  aquí?  Se  levantó  sin  inmutarse  mi- 
rándome siempre  con  imperturbable  tran- 
quilidad. Soy  un  oyente,  un  admirador  de 
usted.  Y  lo  de  admirador  lo  decía  con  un 
tono  especialísimo,  un  tono  que  sólo  yo  tra- 
duje y  que  sonó  en  mis  oídos  como  un  in- 
sulto, como  una  provocación.  ¡Fuera,  fuera! 
grité.  ¡Fuera  de  aquí!...  Le  hubiera  golpea- 
do de  buena  gana,  le  hubiera  estrujado 
como  para  arrancarle  el  recóndito  pensa- 
miento que  me  anunciaban  aquellas  mira- 
das frías,  insistentes,  odiosas,  con  que  le- 
vantó en  mi  ánimo  la  tempestad  de  la 
cólera. 

Men.  ¿Y  él? 

Eduar.  Obedeció.  «Ya  me  marcho,  me  dijo.  Ya  me 
voy.  Es  lástima  que  usted  níe  eche.-  ¡Le 
oigo  con  tanto  gusto!  ¡Explica  de  tan  mara- 
villosa manera  eso  de  los  delitos  y  de  los 
delincuentes...  Pero  me  voy,  me  voy ...•»  Se 
fué  alejando  con  lentitud,  teniendo  siempre 
fija  en  mí  su  mirada  burlona  y  provocativa, 
aquella  mirada  que  iba  á  clavarse  en  mi  co- 
razón con  intenciones  mortales,  aquella  mi- 
rada que  recuerdo  todavía,  que  aún  me 
exaspera  y  solivianta. 

VIen  .  Vamos,  cálmate.  Eso  no  vale  la  pena. 

Eduar  .        Si  supieses... 

Men.  Lo  sé  todo. 

Eduar  .       ¿Todo? 

Men.  Tu  padre  me  lo  ha  dicho. 


—   os    — 


Eduar.        ¿Mi  padre? 

Men.  Sí.  Me  chocaba  también  la  insistencia  de  esa 

sombra  que  va  donde  vas,  y  que  codicia  lo 
que  te  pertenece.  El  mismo  Galiana  me  des- 
cifró el  enigma,  y  por  lo  tanto,  sé  que  se 
trata  de  un  envidioso,  que  sólo  merece  des- 
precio y  olvido. 

Eduar.        |Con  que  mi  padre! 

Men.  Sí,  á  quisn  no  dejan   de  inquietar  tus  injus- 

tas preocupaciones.  El,  como  yo,  desea  que 
remates  tu  triunfo;  que  no  desmayes  cuan- 
do te  acercas  á  la  cumbr?. 

Eduar  .        Sí,  entonces,  sí.  (como  ensimismado.) 

Men.  Ahora,  á  pensar  en  el  discurso  de  hoy.  El 

auditorio  espera  de  tí  maravillas. 

Eduar.        ¡Maravillas! 

Men.  Y  las  gozará,  de  seguro.  ¿De  qué  vas  á  ha- 

blar? 

Eduar.        Voy  á  hablar  contra  la  injusticia. 

Men.  Hermoso  tema.  ¡Qué  ocas'ón  tan  admirable 

para  que  luzcas  tu  elocuencia!  Otros  podrán 
e^tar  contenidos  por  miramientos  especiales; 
el  favor  recibido,  el  trato  inevitable  con  per- 
sonas discutidas,  historias  añejas...  Tú,  no. 
La  honradez,  no  puede  hablar  por  labios 
mejores  que  los  tuyos.  Eres  el  hijo  de  la  fa- 
milia pobre,  humilde,  que  se  encumbra  sin 
tener  que  apoyarse  en  ningún  móvil  dudoso. 
Pega  sin  piedad.  Lo  que  gozas,  es  tuyo.  A 
nadie  se  lo  has  robado. 

Eduar.        ¡Robado!  ¡No  digas  rcbado! 

Men.  Seguiste  una  carrera  sin  perdonar  recursos, 

gracias  al  sacrificio  de  esos  viejos,  que  te 
adoran;  tu  prosperidad,  se  debe  á  tu  trabajo. 
Por  lo  mismo,  puedes  hablar  con  energía, 
con  dureza 

Eduar.  Y,  sin  embargo,  á  tí,  mi  amigo  del  alma,  te 
lo  confieso.  Siento  en  mi  interior  algo  que 
se  parece  á  la  ruina. 

Men.  Nerviosidades  de  hombre  de  estudio.  Mimos 

de  afortunado.  Y"  calla,  que  ese  tono  jere- 
míaco,  no  es  el  que  te  corresponde.  A  justi- 
ficar la  fama  de  que  disfrutas  con  el  discur- 
so de  hoy,  y  á  saludar  á  esa  familia  feliz  que 
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Viene  en  tu  busca.  (Señalando  hacia  la  derecha, 
por  donde  aparecen  Ramona,  Gabriela  y  Galiana  La 
primera,  vestida  con  mucha  humildad  y  llevando  man- 
tilla á  la  cabeza  La  segunda,  con  elegante  sencillez.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  RAMONA,  GABRIELA,  y  GALIANA 
EüüAR.  (Saliendo  á  su  encuentro.)  Al  fin,  OS  Salisteis  COD 

vuestro  empeño. 

Gab.  Mamá  se  ol>tinó. 

Ram.  Y  tú.  Pues  pocas  ganas  que  tienes  de  oírle. 

No  tantas  como  yo  (a  Eduardo.)  Perdóname, 
pero  no  quiero  que  nadie  me  cuente  lo  que 
yo  misma  puedo  presenciar. 

Gal.  Ya  veréis,  ya  veréis.  A  mí  me  parece  que  no 

hay  nada  que  valga  tanto  en  el  mundo  como 
el  hombre  que  habla,  en  el  momento  que 
muchos  le  escuchan,  y  con  sus  bonitas  pa- 
labras, los  convence  a  todos  y  hasta  los  hace 
llorar,  Cuando  éste  (señalando  á  su  hijo.)  les 
dign:  «Señores....»  Bueno,  y  lo  demás  que 
eiüiie. 

Ram.  Sí,  porque  no  es  cosa  de  que  tú  también 

nos  quieras  echar  un  discurso. 

Gal.  Pues  si  yo  pudiera... 

Eduar.        Padre,  vamos. 

Men.  Déjale. 

Gab.  ¿Te  disgusta  que  vengamos? 

Eduar  .  No;  pero  la  verdad,  hubiera  preferido  vues- 
tra ausencia.  Temo... 

Gal.  ¿Temer?  ¿Qué?  Vamos,  .hombre;  no  quiero 

i  irlo  ni  en  broma.  ¿Temer? 

Ram.  Hemos  venido,  porque  yo  tengo  ansia  de 

oiite  una  vez,  una  vez  siquiera. 

Gab.  Porque  deseamos  ver  cómo  te  aplauden. 

Men.  Y  hacen  ustedes  perfectamente.  ¿Hay  cosa 

máo  natural  que  ese  deseo?  Pero  este  Eduar- 
do tiene  ahora  unas  preocupaciones... 

Ram.  ¡Por  Dios,  hijo  mío! 

Gab.  ¿Te  sucede  algo? 

Eduar  ,        No  hagáis  caso. 
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Men.  Al  contrario.  Que  te  riñan;  lo  mereces.  Está 

lleno  de  inquietudes  inexplicables. 

Gal.  ¿Tú? 

Eduar  .        Os  repito  que  no  deis  oídos  á  este  charlatán. 

Gab.  Habla  porque  te  quiere,  y  no  le  falta  razón. 

Yo  también  te  noto  pensativo,  caviloso.  No 
eres  el  de  antes. 

Eduar.        (a  Gabriela.)  ¿Vas  á  apoyarle? 

Ram.  En  lo  de  darte  ánimos,  apoyaremos  todos. 

Men.  Ej-'o,  eso. 

Gal.  Dice  usted  bien,  eso;  sí,  señor.  ¿Tú  triste  y 

preocupado?  ¿Tú?  ¿Por  qué? 

Eduar.        ¿También  mi  padre? 

Gal.  Tu  padre  con  mayor  razón  que  todos,  por- 

que no  puede  estar  conforme  con  ellas.  La 
tristeza  tuya  me  sabe  á  mí  á  desdicha.  ¡Qué 
más  quisieran  algunos  que  verte  afligido! 

Ram.  ¡Si  algunos  pudieran!... 

Gab.  ¡Pero  no  podrán! 

Gal.  ¿Quién  ha  dicho  podrán?   ¡Que  lo  intenten! 

Men.  Se  impone  la  fortaleza.  Con  una  familia  co- 

mo esta  que  te  rodea,  ¿cómo  no  sentir  áni- 
m  >f?  Piensa  en  ella  para  vivir. 

Eduar.        ¿Crees  que  no  pienso  en  ella? 


ESCENA  VI 


DIi  HOS  y  SALVATIERRA,  que  sale  por  la  izquierda 


Sal.  ¡Don  Eduardo!  ¡Señoras!  (saludando.)  ¡Que  va 

á  empezar  el  acto!  (a  Eduardo.) 
Men.  Vamos  allá.   Yo  acompaño  á  ustedes  en  el 

palco.  (A  Ramona  y  Gabriela.) 

Eduar.        Cuando  quieran. 

Sal.  Yo  no  he  venido  preparado,  (a  Eduardo.) 

Men  .  (Llevando  del   brazo  á  Ramona  y  guiando  á  Gabriela.) 

Por  aquí.   Les  espera  á  ustedes  una  gran 

emoción.  (Desaparecen  los  tres  por  la  izquierda.  Oe- 
trás  de  ellos  siguen  Eduardo  y  Salvatierra,  que  conti- 
núa hablando  con  el  primero.  Al  ir  á  hacer  mutis  Ga- 
liana, cuando  ya  han  desaparecido  los  otros,  vuelve  la 
cabeza  y  ve  á  Ismael  que  sale  por  la  derecha.) 
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Sal.  ¡Así  es  que  tengo  un  miedo  hablar  delante 

de  usted,  y  sobre  todo,  sin   traer  nada  pre- 
parado!... , 


ESCENA  VII 

GALIANA  é  ISMAEL.  El  primero  saliendo  al  paso  del  segundo 

Gal.  ¿Qué  buscas?  ¿A  qué  has  venido? 

Ism.  A  lo  que  tú.  A  oirle. 

Gai  .  No;  vienes  á  mortificarle. 

Ism.  ¿Yo? 

Gal.  Sí. 

Ism.  Pero  Galiana  de  mi  vida,  ¿te  has  vuelto 

loco? 

Gal.  No  te  burles.  Esa  sonrisa,  esas  palabras  tu- 

yas, melosas,  zalameras,  me  irritan.  ¡Conoz- 
co tu  intención! 

Ism.  ¿A  que  resulta  ahora  que  te  incomodo?  Pues 

sería  una  lástima;  porque,  atiéndeme  bien, 
yo  no  quiero  hacer  mal  á  nadie.  Deseo  vivir 
en  paz  con  todo  el  mundo. 

Gal.  ¡Hipócrita! 

Ism.  Llámame  lo  que  quieras.  Ya  lo  ves,  lo  sufro. 

No  soy  el  de  otras  veces. 

Gal.  Eres  peor,  mucho  peor. 

Ism.  ¿Pero  cómo  entenderte?  Antes  te  amenaza- 

ba, te  perseguía  con  reclamaciones.  Llegué 
á  pensar  en  el  homicidio,  sí,  lo  confieso.  Al- 
gunas veces  me  ocurrió  el  mal  pensamiento 
de  estrangularte.  Cogerte  por  el  cuello  y  ce- 
rrar las  manos  (Haciéndolo.)  así.  (Movimiento  de 
Galiana.)  No,  aquello  pasó.  ¡Tranquilízate! 
También  tuve  la  mala  idea  de  matarle  á  él, 
á  tu  hijo.  Con  su  muerte  acababan  sus  triun- 
fos, y  con  ellos  mi  desolación,  mi  angustia. 

Gal.  ¡Tu  envidia! 

Ism.  ¿Se  llama  envidia  eso  que  á  veces  se  siente, 

que  ahoga,  que  ciega,  que  nos  empuja  á  la 
violencia?  Pues  entonces,  sí,  envidia.  ¡Qué 
irresistible  es!  Pero  aquello  ya  ha  concluido. 
Ahora  nada,  absolutamente  nada  de  eso  me 
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inquieta.  Al  contrario,  para  todos  bondades, 
para  todos  indulgencia.  Mucha  calma  en  el 
cf  razón  y  en  los  oj<~>s  y  en  I>s  labios.  Y 
cuando  soy  tan  prudente  y  tan  bueno  ¿te 
quejas?  Lo  dicho,  Galiana  de  mi  vida;  te 
has  vuelto  loco. 

Gal.  Lo  repito,  eres  peor  que  antes. 

Ism.  [Ingrato!  ¡Si  tú  supieras  lo  que  he  luchado 

para  contenerme!...  El  día  de  la  boda  de  él 
y  de  Gabriela  estuve  en  la  iglesia. 

Gal.  "¡Te  vil 

Ism.  Allá  en  el  fondo,  resguardado  por  uno  de 

les  pilares  del  templo,  sufrí  la  muerte  de  mi 
esperanza,  porque  yo  quería  mucho  á  Ga- 
briela. 

Gal.  ¡La  deseabas! 

IhM.  Lo  mismo  da.  Cariño  y  deseo  son  hermanos 

geni  lo.j.  Pues  bien,  yo,  lejos  de  los  invita- 
do* á  la  ceremonia,  seguí  todo-i  sus  detalles, 
y  me  dieron  ganas  de  llorar  al  ver  que  de 
iiuevo  me  robabais  algo.  El  padre,  ladrón  de 
dinero;  el  hijo,  ladrón  de  felicidad,  y  yo 
siempre  despojado,  siempre  víctima. 

Gal.  Gabriela  nunca  te  qui^o.  Quería  y  quiere  á 

Eduardo. 

Ism.  Acaso  por  su  posición,  por  su  carrera,  y  esa 

carrera  y  esa  posición  tienen  por  origen  el 
dineio  de  mi  padie.  Si  tú  hubieras  sido 
hombre  de  bien,  yo  podría  ser  dichoso.  Y  á 
pesar  de  todo,  á  pesar  de  que  sois  el  origen 
de  mi  desventura,  he  desistido  de  mortifica- 
ros, de  representar  vuestra  condenación. 

Gal.  Vuelvo  á  llamarte  hipócrita. 

L-m.  ¿vor  qué? 

Gal.  Porque  allí  donde   va  Eduardo  te  presentas 

siempre. 

Ism.  Para  admirarle.  Sí;  le  admiro;  de   veras   le 

admiro.  Y  tú  no  me  lo  .agradeces;  ni  él  tam- 
poco. 

Gal.  ¡Nuevas  provocaciones  tuyas! 

Ism.  ¡Provocar!  ¿Para  qué? 

Gal.  Para  vengarte,  para  que   tengan  desahogo 

tus  envidias  y  tus  rencores.  Porque  eres 
malo,  muy  malo,  y  ahora   te  disfrazas   de 
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bueno,  con  el  fin  de  conseguir  mejor  lo  que 
deseas. 

Ism.  ¿Y  qué  deseo? 

Gal.  Acabar  con  él  á  fuerza  de  preocupaciones. 

Ism.  Tú  lo  has  dicho,  preocupaciones.  Muchas 

veces  la  conciencia  toma  figura  y  carne  hu- 
manas, y  vive  en  un  ser  que  anda  por  el 
mundo.  Eso  soy  yo,  vuestra  conciencia.  Y 
mi  vida  es  para  tí,  á  todas  horas,  como  esas 
pesadillas  que  turban  el  sueño  de  los  mal- 
vados. No  soy  yo  el  que  os  martiriza.  Es  que» 
mi  presencia  evoca  los  males  que  lleváis 
dentro  del  alma. 

Gal.  ¿Y  qué  te  propones? 

Ism.  Ver  el  fin  de  esta  historia  trist<\   Llegar  al 

día  en  que  la  desgracia  nos  iiíiia'e  á  vosotros 
y  á  mí.  Me  indigno  contra  mi  propia  perso- 
na cuando  considero  que  peu-é  en  escán- 
dalos, en  violencias,  en  muertos. 

Gal.  ¿Kscándalo>? 

Ism.  ¿Paia  qué?  No  podría  probar  ninguna  acu- 

sación. Se  me  tomaría  por  un  explotador  ó 
por  un  loco.  ¿Violencias?  Nunca.  ¿Convertir 
ante,  el  mundo  en  víctimas  a  los   verdugos? 
'  Jamás.  ¿VI uertes?  ¿Qué  resolverían?  Acaso 

la  ¿íloritiVación  del  odiado,  l'ara  muerte,  esta 
á  que  asisto. 

Gal  ¿Cuál? 

Ism.  La  d^  tu  hijo. 

Gal.  ¡Mi  hijo! 

Ism.  Sí,  le  veo  sucumbir  poco  á  poco.  Las  ilusio- 

nes de  que  había  bi otado  de  la  honradez, 
como  ejemplo  de  mérito  y.  de  laboriosidad, 
eran  el  cimiento  de  su  inteligencia.  Le  des- 
cubrí tu  secreto  y  aquellas  ilusiones  se  re- 
sintieron y  con  ellas  cuanto  sostenían.  De- 
biera considerarse  feliz  y  *  stá  siempre  tris- 
te; huye  de  la  gente;  muéstrase  caviloso,  es- 
quivo, y  su  entendimiento,  en  vez  de  en- 
grandecerse,flaquea.  Cuando  por  las  noches, 
después  de  haberle  mirado  y  oído  con  gran 
fijeza  en  las  reuniones  públicas  á  que  asiste, 
en  las  conferencias  que  da  ó  en  las  clases 
que  explica,  me  retiro  á  mi  chiribitil,   sur- 
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ge  en  la  soledad  de  mi  habitación  la  imagen 
de  tu  Eduardo,  y  le  contemplo  como  si  se 
sumergiera  lentamente  en  el  mar.  Cada  día 
se  hunde  un  poco  más  y  yo  aguardo,  aguar- 
do, hasta  que  llegue  el  in«tante  en  que  des- 
aparezca, comoyo  desaparecí,  tragado  por  el 
abismo  de  la  desesperación. 

Gal.  Quieres  enloquecerle,  envenenarle  la  vida, 

pero  no  será. 

Ism.  ¿Y  quién  ha  de  impedirlo? 

Gal.  ¡Yo! 

Ism.  ¿Y  cómo  ha  de  ser? 

Gal.  Lo  ignoro,  pero  te  aseguro  que  voy  á  liber- 

tar á  Eduardo  de  tu  presencia. 

Ism.  ¿Vas  á  matarme? 

Gal.  ¡Quién  sabe! 

Ism.  Me  das  risa.  Suspendamos  el  coloquio.  El 

mitin  va  á  empezar  y  no  quiero  perder  pa- 
labra. Ya  sabes  que  soy  un  correligionario 
decidido  de  Eduardo.  Con  que  adiós,  (se  di- 
rige hacia  el  lado  izquierdo  y  Galiana  le  detiene  ) 

Gal.  ¿Dónde  vas? 

Ism.  Al  escenario.  Cuanto  más  cerca  mejor. 

Gal.  ]No! 

Ism.  Quita. 

Gal.  (Forcejeando.)  ¡Te  digo  que  no! 

Ism.  No  seas  terco. 

Gai  .  ¡He  de  impedir!... 

ISM .  (Venciendo  la  resistencia  de  Galiana  y  arrojando  á  éste 

al  suelo,  de  donde  se  levanta  en  seguida.)  Me  obli- 
garás á  que  te  pegue.  ¡Quita,  viejol  Contra 
mí  no  tienes  ni  fuerza,  ni  razón. 

GAL.  ¡Infame!  (Al  levantarse.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PÉREZ  y  ACOMODADOR  1.°,  que  sale  por  la  izquierda 

Pérfz         ¿Qué  es  eso? 

ISM.  (Reponiéndose.)  Nada. 

Acom.  l.o     Oíamos  voces. 

ISM.  Que  discutía  COn  el  Señor.  (Señalando  á  Galiana.) 
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Empeñado  en  que  no  podía  pasar  al  esce- 
nario. 
Pérez  Es  que... 

IsM.  Traigo  tarjeta...  Vea  USted.  (Enseñando  una.) 

Pérez  Entonces,  sí.  Y  adentro,  porque  el  mitin  va 

á  empezar.  Entre  usted. 

Ism.  Vamos,  (a  Galiana.)  ¿Te  has  convencido?  No 

te  empeñes  en  lo  contrario.  Lo  que  me  pro- 
pongo Será.  (Mutación  que  puede  hacerse  echando 
el  telón  ó  mejor  dejando  el  teatro  á  obscuras,  mientras 
se  levanta  el  telón  corto  y  aparece  la  escena  preparada 
para  el  cuadro  segundo.) 
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CUADRO   SEGUNDO 


El  escenario  de  un  teatro  donde  se  está  celebrando  un  mitin.  En  el 
centro,  la  mesa  presidencial.  Un  señor  de  aspecto  venerable  pre- 
side. A  su  izquierda,  está  Pérez;  a  su  derecha,  Caballero  1.°,  y  á. 
un  lado  y  otro,  Casiella  y  Salvatierra.  A  la  izquierda  del  especta- 
dor, la  tribuna  para  los  oradores.  A  la  derecha,  una  mesa  donde- 
toman  notas  los  periodistas.  Junto  á  la  tribuna  del  orador,  un  gru- 
po de  visitantes  al  acto,  entre  los  cuales,  y  en  primer  término,  está 
Ismael  mirando  con  fijeza  á  Eduardo  que  pronuncia  un  discurso. 
En  el  fondo  y  tras  la  mesa  presidencial,  se  agolpa  la  concurren- 
cia. La  decoración  debe  ser  cerrada  y  el  siguiente  croquis  dará  idea 
de  la  colocación  de  las  figuras. 


A=Fondo  del  escenario. 

B=Sitio  que  ocupa  la  concurrencia  al  mitin. 

C=Mesa  presidencial. 

D=Tribuna  desde  donde  habla  el  orador. 

E=Mesa  de  los  periodistas. 

F=Grupo  donde  en  primer  término  se  encuentra  Ismael. 

G=Otro  grupo  de  concurrentes. 

El  escenario  debe  dar  idea  de  que  la   concurrencia  á  la  sesión 
es  enorme. 
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ESCENA    IX 

EDUARDO,  ISMAEL,  PÉKEZ,  SALVATIERRA,  ARDURA 
y  acompañamiento 


"Eduar. 


Voces 

Pérez 
Eduar. 


Voces 


(Se  supone  que  está  pronunciando  un  diicurso  y  en  el 
preciso  momento  de  levantarse  el  telón  y  aparecer  el 
escenario  con  los  personajes  colocados  en  la  forma  des- 
crita y  el  orador  perorando,  estalla  una  salva  de  aplau- 
sos, al  fin  de  la  cual,  Eduardo   prosigue   su  discurso.) 

Aquí  nos  reúne  la  protesta  contra  la  injus- 
ticia, que  convierte  en  ley  al  odio,  el  inte- 
rés mezquino  en  sagrada  obligación  y  lleva 
al  mundo,  para  perturbarle  y  destruirle,  los 
gérmenes  de  egoísmo,  de  aniquilamiento 
moral,  de  supremacía  de  la  fuerza,  autores 
efectivos  de  mil  desdichas  que  nos  agobian. 
Pero  quienes  contamos  con  el  apoyo  de  las 
ideas,  no  hemos  de  someternos  al  bárbaro 
dominio  de  la  fuerza.  Ella,  amenaza;  y  nos- 
otros, disuadimos.  Ella,  hiere;  y  nosotros, 
convencemos;  y  por  fortuna  para  el  bien, 
supremo  código  de  los  humanos,  la  arbitra- 
riedad siempre  es  pasajera,  es  siempre  efí- 
mera la  violencia.  Tras  períodos  poco  dura- 
deros, prevalecen,  al  cabo,  las  causas  honra- 
das y  legítimas,  porque  la  tierra  sólo  puede 
ser  patrimonio  de  la  verdad;  el  mundo  sólo 
puede  gobernarse  con  el  apoyo  de  la  razón, 
y  el  imperio  de  las  iniquidades,  sucumbe 
pronto  por  el  mandato  de  Dios  y  por  el  es- 
fuerzo de  los  hombres  dignos. 

Muy  bien,  muy  bien.  (Aplauden  los  que  ocupan 
el  escenario.) 

¡Soberbio! 

Así,  no  nos  inquieten  las  jactancias  de  quie- 
nes desdeñan  nuestras  censuras;  no  nos  irri- 
ten sug  aparentes  seguridades.  Insistamos 
en  la  denuncia.  Ratifiquemos  nuestra  acu- 
sación. Seamos  implacables  contra  la  indig- 
nidad. (Estalla  una  salva  de  aplausos.) 

¡Eso,  eso! 


6S 


ISM. 

Eduar. 


ISM. 

Voces 
Eduar 


Eduar  .  ¿Que  el  indigno  es  personaje  ilustre?  Pues 
lo  elevado  de  su  posición  sea  circunstancia 
que  agrave  la  pena  que  se  le  ha  de  aplicar. 
(voces  de  «¡Bravo!»)  ¿Que  cuenta  con  medios 
para  eludir  la  acción  de  la  ley?  Pues  destru- 
yamos esos  medios,  y  si  no  lo  consiguiéra- 
mos, bástenos  el  convencimiento  moral  de 
la  culpa  para  arrojar  sobre  quien  la  ha  co- 
metido el  peso  de  nuestra  condenación. 
;Muy  bien  dicho! 

¡Cuántas  veces  escapan  por  las  mallas  de  la 
ley  los  que  la  afrentaron!  ¡Cuántas  veces  se 
trata  como  á  buenos  á  los  que  de  tales  tie- 
nen fama,  porque  no  hay  pruebas  de  su 
maldad! 
¡Admirable! 
¡Silencio! 

La  honradez  no  se  funda  en  el  juicio  ajeno,, 
sino  en  la  integridad  de  la  propia  concien- 
cia. La  vida  de  algunos  hombres,  como  el 
agua  que  se  bebe,  parece  á  simple  vista, 
pura,  pero  cuando  se  analiza  el  agua  trans- 
parente, como  cuando  se  ahonda  en  cierto» 
caracteres,  se  suele  encontrar  gérmenes  ma- 
lignos, elementos  dañosos,  allí  donde  en  la 
apariencia  todo  era  diáfano,  cristalino,  im- 
pecable. (Suenan  grandes  aplausos.)  Y  porque  en 

lo  externo  resplandezca  la  bondad,  cuando 
estamos  convencidos  de  la  maldad  interna, 
oculta,  ¿hemos  de  tolerarlas? 

Ism.  ¡No! 

Voces  ¡Silencio! 

EDUAR .  (En  este  momento  el  personaje,  como  dándose  cuenta, 

de  la  aplicación  que  á  su  caso  tienen  las  mismas  pala- 
bras, em'pieza  á  divagar,  mirando  ya  de  un  modo,  casi 
constante,  á  Ismael  y  habla  con    verdadero  arrebato. )¡ 

Es  oportuna  la  interrupción.  ¡Nol  Nunca  se 
mancharon  mis  labios  con  la  mentira  y, 
además,  no  merecería  vuestra  atención,  no 
merecería  el  aprecio  con  que  me  honráis  si 
dejara  de  ser  sincero.  ¿Qué  valen  las  pala- 
bras, qué  los  alardes  retóricos,  qué  las  ex- 
plosiones de  frases,  si  en  todo  eso  no  vibran 
y  se  ostentan  la  virtud  y  el  convencimiento? 


69  — 


ISM 

Edüar  , 


ISM. 

Voz 
Pres. 

ISM. 

Voces 
Pres. 


Eduar 


Ism. 
Eduár 


Ism. 
Edüar  , 
Voces 


Yo  acudo  á  esta  tribuna  como  acusador,  por 
que  puedo  acusar,  porque  no  paraliza  mi 
lengua  el  recuerdo  de  ninguna  mala  acción, 
porque  á  falta  de  otros  méritos,  tengo  el  de 
haber  sido  siempre  esclavo  de  mi  deber, 
porque  cuando  avanzo  en  el  camino  de  mi 
existencia,  no  advierto  sobre  mi  espíritu  la 
pesadumbre  de  ningún  remordimiento,  por- 
que no  me  acongoja  la  flaqueza  de  los  pro- 
pios pecados,  ni  temo  que  se  levanten  ante 
mí,  para  atormentarme,  sombras  acusa- 
doras. 

(sonriendo.)  ¡Qué  valiente! 
(Ya  descompuesto.)  Valiente,  sí,  no  con  la  arro- 
gancia de  quien  provoca,  sino  con  la  sereni- 
dad de  quien  no  teme. 
¡Buenol 

¡Que  Se  Calle  ese!  (Murmullos  en  el  público.) 

(a  Ismael.)  No  interrumpa  al  orador. 

Si  no  digo  nada. 

¡Fuera,  fuera! 

Silencio.  Siga  el  señor  Galiana.  (La  inquietud 

que  se  ha  advertido  en  el  auditorio  se  calma.  Eduar- 
do se  recobra,  mira  á  Ismael  y  después  de  una  pausa 
reanuda  su  discurso.) 

Es  odioso,  muy  odioso  el  papel  de  fiscal, 
pero  es  más  odiosa  aun  la  cobardía  que  se 
detiene  ante  los  vicios  sociales  y  no  los  des- 
cubre, temiendo  á  la  ira  de  los  acusados.  El 
mal  mayor  de  cuantos  nos  afligen,  es  el  de 
nuestra  constante  tolerancia  para  las  perso- 
nas indignas. 
¡Bravo! 

Contra  esos  torpes  convencionalismos  hay 
que  luchar.  Hay  que  combatir  esas  ficcio- 
nes por  las  cuales  se  concede  á  los  malos 
prerrogativas  que  sólo  corresponden  á  los 
buenos.  La  bondad,  frecuentemente  suplan- 
tada, pide  á  los  hombres  de  corazón  que  la 
defiendan,  y  es  preciso  que  se  restaure  su 
soberanía. 

(a  media  voz.)  ¡Farsante! 
¿Eh,  qué  es  eso?  ¿Qué  has  dicho? 
¡Fuera,  fuera! 
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Fres. 
Eduar, 


Pres. 

Eduar. 


ISM. 

Eduar  , 


Pres. 
Pérez 


Sal. 

Voces 
Eduar, 


¡Silencio!  (Dirigiéndose  á  Ismael.)  Salga  USted. 

(con  gran  excitación.)  ¿Salir?  No.  Quiero  verle 
frente  á  frente,  cara  á  cara;  no  le  temo;  no 

me  intimida.  (La  agitación  continúa.  Algunos  se 
levantan.  Se  oyen  voces:  «lEs  un  traidor!»  '¡Que  le 
echen!»  Ismael  sonríe.) 

¡Basta!  ¡Orden! 

No  necesito  que  nadie  me  defienda,  no  ne- 
cesito que  nadie  me  ampare.  Sí,  ya  te  veo 
sonreír.  Ya  te  veo,  miserable. 
¿A  mí? 

No  puedes  dudar  de  mi  honradez.  Esa  his- 
toria vieja,  confusa,  quizá  falsa,  no  puede 
afectarme. 
¡Señor  Galiana! 

(Acercándose  á  Eduardo.)    Pero    don    Eduardo, 
¿qué  SUCede?  (Eq  todos  los  que  ocupan  el  escenario 
se  produce  una  gran  agitación.) 
(Acercándose  también  á  Eduardo.)  ¿Qué  pasa? 

¡Silencio!  ¡Que  siga! 

¡Basta!  Prescindo  de  miramientos,  de  con- 
veniencias, de  respetos,  de  todo.  (Lanzándose 
sobre  Ismael  sin  que  le  puedan  contener  y  arrojándole 
al  suelo,    oprimiéndole   el   cuello.)  ¡Toma,  infame; 

tú  que  me  juzgas  malvado  y  ruin,  para  que 

tengas  razón!  (La  confusión  ha  aumentado  de  un 
modo  extraordinario.  Los  que  ocupan  las  mesas  y  las 
sillas  se  levantan.  Ardura,  Pérez,  Salvatierra,  Casiella 
y  otros  logran  desasir  á  Ismael  de  Eduardo,  condu- 
ciéndole como  moribundo  fuera  del  escenario.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  GALIANA,  RAMONA,  GABRIELA  y  MENDOZA,  que  en- 
tran por  la  izquierda 


Pérez  ¡Don  Eduardo! 

Voces  ¡Sujetadlel 

Sal  .  ¡  Basta! 

Pérez  ¡Socorro!  ¡Este  hombre! 

Sal.  ¡Está  medio  muerto! 

Eduar  .  Yo,  sí,  tengo  razón,  tengo  razón  para  ma- 
tarle. 
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Gal.  ¡Hijo  mío! 

Ram.  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Gab.  jEduardo! 

Edüar  .  No  os  apuréis.  Había  de  suceder.  Y  ahora 
dejadme.  [Fuera  vosotros!  que  voy  á  conti- 
nuar. ¡Fuera  todo  el  mundo! 

Ram.  ¡Hijo! 

Gab.  ¡Eduardo  de  mi  vida! 

Eduar.  ¡Fuera!  ¡Fuera!  ¡Quiero  seguir,  quiero  se- 
guir! ¿Creéis  que  va  á  faltarme  palabra?  No. 
La  estorbó  un  momento  la  indignación, 
pero  otra  vez  está  dócil  á  mi  pensamiento. 
¡Marchaos  vosotros!  ¡Dejadmel  ¡Señores!... 
¡Continúo  mi  discurso!...  ¡Señores!...  ¡Seño- 
res!... 

Ram.  ¡Hijo  de  mi  vida! 

Eduak  .  ¡Señores...  dejadme!...  ¡A  mi  tribuna,  á  mi 
ensueño,  á  mi  ambición!...  ¡Señores!...  (Eduar- 
do queda  rodeado  por  su  familia  y  por  Mendoza,  que 
le  contiene  en  su  paroxismo.  En  el  escenario  unos  van 
de  un  lado  para  otro.  El  Delegado  de  la  autoridad  da 
órdenes.) 

Del.  ¡Guardias! 

Sal.  ¡Un  rapto  de  locura! 

Pérez  ¡Qué  espectáculo! 

Ard.  ¡Loco,  mi  pobre  amigo  loco! 

Men.  ¡Ese  telónl  ¡Que  baje  el  telón!  ¡Pronto!  (cae 

el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA 


T 

Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan! 

de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen-J 

,  tral,  Arenal,  20. 
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